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WflLLIS, VEGflS & Co. 
DEPf\RTf\MENTO DE Mf\QZJINf\Rlf\5 

l'luestra SECC/01'1 DE !1~Q:JIIYJJ.RIJJ.S estii actualmente capacitada para suministrara los Agricultores, 
Industriales. Ingenieras y al público en general, toda clase de datos, precios, presupuestos. planos, 
etc., referentes a maquinarias, pla ,1tas e in;talact0nes de cualquier magnitud que éstas sean. 

MOTORES "GARDNER" 
de Petróleo Crudo - Arranque en frlo - Gas-01/ - Gas pobre de 
aesperdicios de madera - Motores horuontalrs y verticales 

Maquinaria para hacer Hielo 
Todas las capacidades 

MOTORES ''LISTER" 
de Gasolina y KerOtSene - 2, 4, 6, 8 y 10 H. P. - Fijos 
Portiitiles - Semi- f11os - Económicos • Garantizados 

TORNOS, TALADROS, CRISOLES 
Hornos de Fundición para quemar Petróleo, etc, 

Prensas Hidráulicas 
Para la E1tlracclón de Aceites 

Wf\LLIS, VEGf\S & C O. 
Departamento de Maquinarias - - Apartado 201 - Teléfonos 71 y 202 - Av. Sur, No. 57 - - Caracas - Venezuela 

LACIOpE:.T 
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Distribuidor 

Caracas Maracaibo 



SI USTED PENSARA DETENI0 MENT EN L UTILIDAD D UN BUEN RELOJ NO OMITIR I A GA TO PARA 

BTENER EL MAS FINO . EL MA- PRECISO , F D MAYOR DURAB ILIDAD 

EL 

MEJOR RELOJ 

DEL 

MUNDO 

... Y SI USTED SE GUIA POR LAS REFERENCIAS QUE DAN LOS PRINCIPALES O BSERVATORIOS DEL MUNDO 

SU RELOJ PREFERIDO SERA INDUDABLEMENTE EL 

LONGINES 
LONGINES ES EL VENCEDOR EN TODOS LOS CONCURSOS 
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LA DlADEMA 

UNICOS VENDEDORES EN VENEZUELA : 

ATHMANN H Nos. 

LA JOYA 
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El e/ a IJEClm b ano 
PARA "ELITE" 

C N aquel pedazo de tierra, parda y dura, donde no medra­
L ba ni un yerbajo, se alzaba, como el recuerdo d e u:1a ra­
z.a muerta, un antiguo castillo derruído. 

En los hue-cos carcomidos de lo, murallones ponían 
su sangre muerta lo s ladrillos; sobre las paredes se erizaban 
los cardos, de un verde esmeraldino; hacia él fondo erguí:i 
una torre su atalaya desesperanzada, y bajo el fuego del 
sol pesáiba un silencio i'l1conmovible. 

Por las tardes, desde un desfigurado ventanal de ia 
torre, i-ba bmtando un a melodía vaga, desvaída, algo había 
en ella del v,iento invernal que arrastra las hojas secas con 
su suave murmullo , algo de la campana que desde la ermi­
ta blanca llama a la oración vespertina, de la música de los 
carrizos pastorales, d e la sordina con que se a¡:-aga el ruido 
d e la tierra que cae sobre los despojos heroicos. 

Era una música desfalleciente; la arrancaban a !os 
amar illos marfiles d e un viejo clavecímbano las pulidas ma­
nos d e una d ama otoñal; sobre la ne5r .,ra d e su traje, cerra­
do hasta el cuello, ponía un a blancura gozosa , de e ucaristía, 
su nobl,e cabellera n,' vada. L a '.1abitación estaba alfom­
brada con un tapiz col< ,r d e polvo y la poblaban si llones de 
cuero labrado , recios vargueños, panoplias plenas de toda s 
armas y viejos ó·leos evocadore ~. dond e ponían ~u mancha 
bru$Ca las engomadas goli11a~ de los antepasa dos. Por el ro­
to ventanal se recortaba un trozo d e campo -es téri l. 

Eso en la torre. Allá, en el fondo , donde la d erru ída 
con -trucción se iba reintegrando a la ti era, srn tado sobre 
un ,quicio de pi-edra gastada, es taba un adolescente. Con e! 
rostro exangue ·entre las manos, tenía los ojos fijo s en la le­
janía monóto111a. Por los d esgarrones del vie jo jubón aso­
maba la piel b-lanquís-ima, y en las calzas y en el traje raí­
do se multiplicaba la salipícadura verde d e esa vegetación 
agresiva d e los parajes foscos . 

Solo , inmóvil, parecía arrancado de una fantasía de 

lejano de las notas graves, parecía aureolado de una fuerza 
mística. 

D D 

H an pasado los años. La guerra ha arrastrado al mao­
cebo. Desde la emp. nad a torre, por las tardes, no se ha 
vuelto a oír la melodía. 

Un a tard e, de la hondonada parda han brotado cu:>.­
tro hombres, cuatro bárbaros hirsuto s y semidesnudos, se 
cruzan entre ellos palabras que recuerdan el aullido de las 
aven agoreras, presa en sus fu ert es manos llevan una cami­
lla tosca , hecha de fresno fresco, sobre ella, un hombre ago­
nizante va inmóvil, la sangre gotea sobre la tierra seca. 

S e han llegado ante la antigua potalada y esperan que 
algu ien abra. En la espera impacientan. Todo está en si­
lencio . i:Jero d esde un hueco de la torre han visto asomarse 
un ros tro inexpresivo y senil que ha vuelto a desaparecer brus­
camente . Los bárbaros han puesto las angarillas en tiena 
y se han echado d e bruces a d esca nsar, en la sombra sugie­
ren cuatro aves de presa sobre el cadáver. 

De pronto se ha encendido el ventanal de la torre y 
el ambiente se ha pob lado de una música extraña. Y a no e;; 
aquell a melodía otoñal y deses perada de antes , ahora F! 
clavecímbano se desborda en notas vigoro :as y plenas, hay 
en ellas a lgo d el ro'llco cuerno del a talaya que anuncia h 
ll egada de los emba jadores de lueñes tierras, del sonoro 
choq ue d e las armas, d e los hondos gritos de guerra, d e 11\ 
grande alegría d e la ca · ta , qu e, gloriosa, ha florecido en 
sangre _sobre el hi-erro de las armaduras como una tlor mag­
•nífica , d er vuelo gozoso- del águ:la simból ica que ha posado ·. 
sus garras sobre la pi edra d el blasón; y, sobre todo, ahogán• 
d')lo y dominándolo todo, rn cantQ ha sido. como el último 
pL a'll que ha ~nton ado el alma de ·1a ~aza caída. 

Arturo USLAR PIETRI. 

Albre_cht .Durei: .. Así; bajo. la - policrnmía -del O€&s~,· ~!• ~1'• ••• • '-' ,· ·-Mar•zo., .19.26.-, , ··. • ·•·:- •• •• • •·. 1 ;,, • .; 



EL AUt OMOVIL QUE A TODOS INTERESA CONOCER 

POSEE LOS ADELANTOS MAS GRANDES ADAPTADOS HASTA 

B s. 9. O O O 

Equipado con: 

4 F reno5 Hidráulicos 

Parochoque5 De lantero y 'frasero 

Ruedas de D isco 

Cauchos Balloon 

P i ntura Duco de dos tonos 

Radiador rlikelado 

Ornamento de Radiador 

\7isera en el Parabrisas 

L.impiador de Parabrisas automática 

Espejo Retroscópico 

L.uz de Indicación de Parada 

Forrodura de Cuero 

HOY AL AUTOMOVILISMO 

VISITE NUESTRAS OFICINAS Y LE HAREMOS UNA DEMOSTRACION 

GARANTIZAMOS COMPLETA EXISTENCIA DE REPUESTOS 

HERMANOS 

Caracas: Pajarítos a La Palma ,' 28 

Teléfono No. 4533 

DEGWIT Z 

Valencia: Plaza Bollvar 

Teléfono No. 189 

u n G r a n .n e t e e t / [) e 
(CUENTO) 

CUANDO se dijo T om A ton (Tomás A. T onty) se acaba­
ron los del ctives. En todo rl copiorn archivo de las no­

velas policiacas no podría pescarse un sab ueso de las dotes 
d e T om, que pudiera echarle el pie ade la nte en materia de 
descubrimientos. ¿ Cristóbal Co lón a su lado? Un descifrd­
dor d e romp ~cabezas. 

¿ Que se perdió el imp erdibl e d e bri ll antes d .". la ~c­
ñora Perdigón? Nues tro hombre lo dese ncarna ba d el a!bañ'-d 
de un zaq uizamí o d el alero de un tejado ruinoso. Cuando re­
ventó el p : lardista Gorrón ez- d e apoplegía, según dict .1-
men médico- T om se acercó al cadáver, lo examinó en 
todos sentidos con un a lupa, le rc ,gistró todos los bolsilos y, 
por último, gracias a las luces que le proporcic,;ió d minu­
ciQso estudio de una caja d e cerillas, puso rn claro que Go­
rrónez era víctima d e un pavoroso asesinato, y que había 
muerto a causa de 3 7 heridas inferidas con un alfiler de som­
bruo: a-lgunos puyazos más qu e los que n:cibió J u:io César. 

En fin, que a la sagacidad de T om Aton nada podía 
escapar. Aquel-lo no era un investigador: era un brujo con 
toda la barba, aunque se a feitaba a diario. O un perto 
pachón, a los que se parecía no poco, con sus narices aplas­
tadas, sus largas y peludas orejas, ojos redondos y bel ; o 
colgante y húmedo, a prueba de pañuelos. 

Todo lo contrario de su muj er, Catalina B orrego, lla­
mada Katty Bor, una trigu eñita opulenta, vivaz has ta ei 
punto de que muchos le atribuy-eran la may or parte de los 
éx itos de su marido. 

Propie: ta ria d e unos ojos pardos, pestañeantes, y co:no 
dos bombillas eléctricas; una inquietud de ardilla y un a 
boca algo gruesa y '.1úmeda ( detalle este último rn que ún :­
camente se parecía al detective: en la humedad, vamos, pa­
ra poner los puntos sobre las íes). 

¡Ah, caramba, y lo que se d ecía en el vecindario acer­
ca la s costumbres de Katty! Que si míster Peter, el que ju­
gaba al ajedrez los lunes con T om y siempre se dejaba ga­
nar; que si Garriga, el mancebo de la botica, medio poeta 
él, y poseedor de tres irresistibles d ientes orificados y varÍ..is 
fra ses francesas . . . Con decir que hasta le daban coba por 
las visitas sabatinas de don Procopio P. Palustre, un cin­
curntón huesudo, patón, y prueba vivien te de la ineficacia 
de los tricó fe ros . 

¡ No eran anónimos los qu-e llovían sobre el pupitre de 
T om Aton ! Y el perspicaz observador les daba vuelta, bs 
miraba al trasluz, les me tía la lupa ... Y terminaba echá"1- _ 
dal es al ces to con una mef.is tofélica sonrisita. ¡Bah! ¿Anó­
nimitos a él, a él que había desenmarañado d embrollo dei 
"Club de los Payasos"? ¿ Pegársela así en sus barbas y 
domicilio, a un investig ador de su calibre? ¡ Hombre, n0 

• ' Juegue .... 
Otras veces, •en el colmo d el desprecio por ta les pape­

-l uchos, se los mostraba a Katty: - J e, je, mira lo que "te 
levanta n" a,quí ... je, je ... 

Y la trigueña coreaba la ris.ita del marido hasta d e::.­
terni ll arse: -¡ Q ué ociosidad de gente ! 

e □ 

El det : ctive abrió sigilosamente la puerta de su cas.1., 
valiéndose de una ganzúa. Y no era que sospechase algo­
¡ que había de sospechar aquel sagaz !- si no que era su mu­
do habitual de entrar en todas partes. 

-¡ Qu é raro !- exclamó, al ver encendid as las luces 
del comedor- ¡ Luz a esta hora! 

Acto continuo rncrndió la pipa (otra práctica usu 1i 
en los caso de apuro), abrió su inseparable linterna sorda, 
sin hacer caso d el alumbrado eléctrico, y revólver en mano 
dirigióse a la alccba. Err.pujó la puerta y ... no pudo ver 
nada, porque inmediatamente se apagó la luz del aposento, 
y en cuanto a la linterna, no fun cio naba pe r desgaste de la 
pila. 

Carreras, un grito de mujer, el ruido d e un cuerpo q 1e 
cae . . . ¿ Qué ocurría? 

Cuando logró dar con el botón de la luz, T om con­
templó a su mujer d e bruces en el suelo, con el cabel!o y las 
ropas en desorden. Intervino el indisp~nsable pomo d e sale,; , 
volvió ella a la vida y se explicó todo: un conato de robo 
con fractura y escalamirnto. Ella dormía, cuan do sintió qu .". 
abrian el escaparate; creyrndo que era su esposo, hizo luz , 
y entonces un hombre con un antifaz negro se abalanzó sob1 e 
ella d erribándola y alzando un puñal. 

- Y si no llegas tan a tiempo, me mata. . . sí, me 
mata. . . ¡ qué horro r! 

El detective respiró. Por un instante había desgarr .1-
do su cerebro un mal pensa miento: "¡ Si los anón imos fu e­
ran ciertos!" . Ahora, ya na otra cosa: el conato de robo 'lo 
podía ser más patente. 

Ahora todo se expl icaba, todo, hasta la corbata de . e­
da con un prendedor de oro que figuraba un a P, y que coJ . 
gaba del testero de la cama. 

- Un regalo que te mandó míste r Peter, y como l'!O 

habías llegado ... 
Y se durmiucn en paz. 

D D 

.1-'or diciembre hará un año que fall eció el gran detei.:. 
tive . Observador y todo, no cayó en cu ~nta de que sus J'l• 

ñones funcionaban lo peor posib'.e, has ta que se d eclararon 
en huelga definitiva. 

Y expiró tranquilamrnt ~. asistido por su inconsolable 
Katty, qu e se d eshacía rn llanto sobre el hombro de mist-:r 
Pe ter. 

R eposa ahora en una birn cuidada tumba, en cuyn 
lápida , que adorna un ángel d e yeso, se lee esta justa in5-
cripción: 

TOM ATON, DETECTIVE 

Para él no hubo misterios . 
Su amante esposa. 

JOB PIM . 
Marzo, 1926. - Para ELITE. 

• 



lotería ~e ~enefirnn[ia ~ú~lirn ~el m~trito f e~eral 

DE f\BRIL 

GRAN SORTEO EXT~A 

P~EMIO MAYOR-.: 

• • 
EMISION 4.000 BILLETES 

Valor del Billete: B. 60 Valor del 30°: B. 2 
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!'1 A R z o 
LA noria no se detiene; los bueyes y los borricos humano~ 

qu e la mu even siguen faLa lm entc dando vida a l e ng r,t­
naj . M arzo, el tercer m s. Han pasado los carnava les, h a 
entrado la cuare ma. Este mes ti en e un a Semana Mayoi" 
pa ra los qu e comulgain con el calendario gregoriano. Sem ,1-
na de P as ión, Santa pero con sus siete día s inmutables, el e 
domingo a lun es. 

M arzo es rntre los doce herman ºtos el 
que menos fi sonomía posee; siendo mayor 
que febrero, parece más corto, más tran si­
torio . Estamos en Marzo como en un za­
guán, o una ante-sala. La noria de los día s 
echa regularmente cubos de agua turbia . 
Marzo es turbio, borroso. 

La Semana Santa es el "gancho" del 
mes insípido. Algo carnavalesco, ciertns 
remini scencias de antruejo hay m los dí as 
pasionarios. La ciudad se engalana, se di s­
fraza de sufrimiento con el mismo pensado 
re,gocijo de fehrero. Si cuatro días de al e­
gría, má s o menos ingenua, cansan, abu­
rren, arruinan, siete días de hipocresía, de 
abst inencia, de golpetazos de pecho, d :~ 
sermones y cirios, nos .despachurran, nos 
aplastan. Ahora lo curioso de la s tradic tu­
nes de cuaresma es que se prohiba ·la car­
ne y se coma pescado. . . Cuestión de dialéctica. 

Pero es inmgable la hermosura candorosa, la credu -­
lidad rutinaria d e los heatones y de las devotas en Semana 
Santa. El viernes d el Concilio principia la tragedia cristia­
na; los feligreses se ponen "en carácter". El sub '.me drama 
va in crescendo. Bdlo y sirr:ibólico día es el Domingo d e 
Palmas. Rememora el episodio pueblerino, cordial, el epi­
nicio de Jesús el Rabino. Lunes y Martes pasan como en 
todas las semanas, cansados y tediosos. El miércoles es el día 
vértice del pueblo. Artesanos y humi 1ldes, enfermos y con­
valecirntes, patronos y jornaleros, la devoción, -el fervor fre­
nético se unifica bajo las faldas violadas del Nazareno. R ea:­
mrnte •que inspira compasión '1a doliente encorvadura de 
Jesús, bajo e l madero que los demás hombres, estólidos y 
cobardes, han puesto sobre intmitos Cristos del Ideal, de ia 
Libertad, de la Fraternidad. ¡ Cuán raros y oportunos los 
Cirineos ! Ino-portwnos muchas veces, mas regalan el consueio 
animador de compartir con alguien la memistad, la ana, 
de los pretores y las turbas. 

i.sta es la fuerte lección de hombría, de humanidad st:­
cular e invariahl,e, ,que Marzo, el mes desteñido, rnseña a 1os 
que sufren, a los que piensan. La noria la111za sobre el orbe 
enfangado de prej,uicios y cinismo, junto al a,gua turbia la 
sangre sacra que los lobeznos fariseos hicieron borbotar d el 
albo cuerpo del Cordero. 

Las fiestas solemnísimas de Jueves y Viernes. Las ek-

luyas clamorosas, argentina s, diáfanas, límp:das, del Sá­
bado d e Glori a. Alharaca d e tr inos, vonci ngl ear d e campa­
na , , "pájaros d e bronce" que dan sal utación matinal, más 
generoso y comprensivos que los hombre~, a !a víctima rl .:: 
su F é y sus ilu siones ! 

Semana Santa de Caracas, propicia feria d e elega ncias 
y coque t~os. Bajo la mística majestuo~,­
dad d e las arcada s de los templos, frente 
a la pompa plateresca d e lo al tares, pro­
tegidos por la p er pendicular elevación de 
las pila tra s, los idilios brotan, se in inú.111 
tentaculare deseos, se in inúan, presuro­
sas , la pasiones, se enla zan las manos en­
febrecidas , inguna a ntidad rn los mi­
rares, poca b ea titud en los guiño · y seña s. 

R omería abigarrada, cosmopolita, vi­
si tando iglesia s, monumentos. Ha d ~sapa­
reci do el añejo y cándido encanto d e la 
proce iones. E spañolísima la religio~..i 
usanza, adaptada a las comarcas colonia­
les, típicas y decora tivas, suntuar:a y 
pintorescas y policromas, la recién impor­
tada se udo-civil ización, el automóvil he­
diondo y el tranvía plebeyo las han conti­
nado a las naves angostas d e los templos, 
dcnd ~ s~ afixian creyent~s y curiosos por 

.el humo reumático de la cera, el inciemo adu'.terado y t''. 
compacto mezclote de las p!egarias y los "ejercicios". Las 
procesiones! Ah, el romántico prestigio de las procesiones rii­
rales ! La Dolorosa con el pecho convertido en panopli..i, 
con rns s:ete puñales, San Juan el Evangeelista. El Ecc ,_ 
Horno desnudo y vejado; el Nazarrno vacilante e indefen­
so. El Sepulcro entre briseras de esmerilado cristal y orna­
mentaciones de relumbrona hojilla. La acelerada moderni­
zación universal querría procesiones bajo la carpa d e un c:J"­
co ecuestre, en automóviles, sin solemnidad y con bombiE«s 
eléctricas. Pa,gando los boletos de acceso ,en taquilla .. . 

Ida la Semana Mayor vuelve Marzo a la insipidez ct::Í­
sica. El introductor de Abril, tal es el único título agrad.,­
ble de Marzo, ,que en su condición de joven enfermizo ha­
ce mal y provisorio papel entre esos dos infanzones del bu"n 
humor y la jocundia: Febrero y Abril. 

Marzo repr·esenta, en la familia de los meses, al hijo 
idiota, incapaz, inepto, de los hogares terrrnos. Vive a cos­
ta de los hermanos, no trabaja, vive indiferente, la da por 
ser santurrón y no io consigue, no sirve ni para sacri tá11. 
Es el tonto de la familia. Jt;sto que el año tenga en su va,t .1 
prol e un vástago imbécil, in personalidad. 

Ese es Marzo. 

Raúl CARRASQUEL Y V ALVERDE. 

Marzo, 192 6. 
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( o io 5 Regi5traoora5 ''Nationol ' ' 
L a s me o r e s e) e 1 munc)o 

Señor C'omerciante: 

e.~:ncin Ud. p:1rn prog-resar , o imple111e11te parn vegetar? 

. T~)da. u 111 t id :1d de din ero q n e entra a sn e tél b1eci miento tiene nece ;ir ía 111 e 11 te 
que d1stnbmrb, má . o menos así: 

Costo . . .......... .. 75 % { Cvn esto repo,11~ Ud. su c8pita1 i11vertido y cubre sus 
compras a credito. 

Gastos Generales 15 0:(, ) Sin_estos gasJos su ne-¡ 
l o·oc10 11 0 podna 111 ,1rchar I s· 

1 Ud . no protege eslé1s dos 

Í Esta proporción más ~ prop_orcione_..,, vegeta o .-e 

Utilidad... . ..... /O c>-" ~ pequeña es la que Ud. l arr~11 11 " ; pero nu11ca prng re-
• • ' 1 tendrá cnmo fruto de Sélra. 

L sn esfuerzo. ) 

Sn sistema debe ser t étll eficie11te c1 ne le o-i-1ra 11tice qtte hast ·t el 'it· , • d . o ' e < l1 llllU Celll!IIJO e 

sus o pen1c1011es l leo-ue a s u poder. De lo contra río Ud 1 e • • t ' • fi l • • l'-, e , • 1 ces1 ara sacn c,ir a 
nt1lid .1d de DIEZ VECES l--1. suma perdid~t para reponer ést;1. 

Una C'aja Registraoora "National" es la mejor pro­
tección que Uo. poorá hallar para sus ganancias 

5olirítense Demostración e Informes 

20 meses oe Plazo para el Pago 

Uenc)ec)ores Exclu9iuo9: 

Saz ar Americano 

C'ompañía Anónima 

Torre a mac)ric:es 17 Teléfono núm. 1745 
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. . . y lu go la s almas humanas se adelantaron deSfltl­
da s hacia la orle d e la Ju sticia de Dios. 

E.l S eñor de los Cielos contemplaba en silencio el Li­
bro de la V 'da d 2 todos los hombr s. Su mirada inefable 
acariciaba los folios an­
tiquísimos que narraban 
la s travesuras de sus hi­
jos. L 0 ía y rel eía con 
delicia el pasado d e 5us 
cria turas. M as su di áfa­
no mirar ensombreció 
de pronto an t2 una pá­
g·na blanquísima man­
chada apenas por un 
nombre de mujer, y es­
ta 'Ilota casi impercepti­
ble: "Existió duran te 
cincuenta y c u a t r o 
años". 

- ¿Es posible ?-ex­
clamó el Omnipotrnte, 
y enredando en sus de­
dos su barba luminosa , 
observaba aquella blan­
cura fría, muerta, qu e 
rncerraba la historia de 
una v:da, d e una vida 
de mujer ... 

Súbitamente, relam­
paguearon los ojos rn 
donde el principio de los 
mundos habíase refleja­
do. Las celestes legio­
nes presintieron la tem­
pestuosa indignación y 
un es tremecimiento de 
pavura las apiñó en tor-
no al Trono del Altísimo. 

Un rubio Serafín, recogiéndose un huele de su melena 
d e oro, susurró: 

- Sospecho que la Sublime Inteligencia ha descubier-
to una nu-eva conspiración. • 

- Lo dudo- replicó gravemente, con una voz seme­
jante al tañ :do de u'lla campana de cristal, un Angel que se 
apoyaba en un a lira hecha como de perlas y diamantes­
lo dudo: se ha perdido la llave del cofre que guardaba los 
frutos del Arbol de •la Ciencia del Bien y del Mal .. . creo 
que Luzb el se la ll evó consigo. . . ¡Oh! sí, Luzbel se la lle­
vó consigo. . . Era marav-illosa. Y o recuerdo haherla visto 
brillar, como un sol, sobre su pecho, un momento ant•es de 
hundirne en las Tinieblas. . . Le oí narrar a un Arcángel 
que descendió a La Tierra, que los hombres comieron del 
Fruto del Amor y de la Mu,erte ... 

- Y o quisiera morir- interrumpió el Serafín de las 
áureas melenas. 

- .. . dicen que es un fruto encantador-prosiguió 
el Angel con su grave arrullo de cristal-pero los hombres 
no 1-o entrndieron así y lo vulgarizaron de una manera la­
mentable . . . Sé la historia de un hombre ... 

¡Silencio !- tronó la voL d el Padre-¡Silencio!. •• 
en el Libro de la Vida de todos los hombres . .. 

-¡ Qué admirable elocuencia 1 . .. es magnífico--ex­
clamó un P atriarca, realmente emocionado. 

- En el Libro d e l é1 

Vida de todos los horn­
bres--digo-ha d ejado 
el Cronista un folio en 
blanco, y esto es descon­
certador, in tolerable. 
¿Cómo? ... Un juicio 
si n pruebas ... Tan atroz 
olvido ... 

-Perdón, Señor -
gimió el celeste historia~ 
dor bajo el peso de la 
Eterna Sabiduría - no 
ha sido olvido ... E s cier~ 
to que es un caso sin­
gular. Pero ¿ Cómo de­
cirte, Señor?. Jamás ob­
servé en ese sér algo qu e 
pudiera interesarte, con­
moverte... L e tenía ho­
rror a los pecados-­
¡ Imagín ate, Señor! -
nunca supo del arrepen­
timiento. . . Se emp:c:ñó 
en no vivir, en contrar iar 
vue~tros sagrados desig­
nios . . . Amaba de una 
manera incomprensible a 
un individuo extraño y 
vago que ciertamente no 
existía. . . D esobedeció 
tus leyes inmutables y 
trillaba el sendero tor­

cido del sacri ficio. . . D ejó consumir su cuerpo vanamen­
te. . . Perdóname, Señor. p~ro. francamente, fué una vi­
da inútil . . . ¿ Qué querías que anotara de su vida, cuando 
nunca vivió? Además, temí fastidiarte con un relato vacío y 
poco propicio a tu divino aburrimiento. . . Perdóname ••. 
Mira, es aquella. . . su alma casi no se distingue entre las 
otras que fueron robustecidas en La Tierra. lnterrógala, 
Señor, interrógala, y comprenderás que hice b-ien . .. 

-¿ Quieres decir-murmuró el Creador, ~ientras mi­
raba, indiferente, ,]a destrucción de los astros-que esa mu­
jer halló estúpid as las delicias que inventé, pacientemente, 
para regalo de los hombres? 

-Señor, no me atrevo a contestarte-musitó el narra­
dor-¿ Quieres interrogarla? Y como un rayo de luz atra­
vesó sutilmente el espacio. 

D D 

Veloz, reaparec10 el Cronista de los Cielos. Tras él, 
toda turba.da, movíase torpemente el alma que agitó a un 
cuerpo de muj er durante cincuu1ta y cuatro años ... 

Súbitammbe, retumbaron las trompetas angélicas. 
El Alma estaba pronta a escuchar el juicio definitivo 
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Así 
como hay 

" un a yegua al-
lanera incapaz de ll e -

gar a tiempo ni a la pese-
bre ra misma .. , es un decir; 

existe tambi én un bachiller que 
ya en la penumbra de la ancia­

nidad, comi e nza a ser de­
crépi to literato a fuer-

¡ª de su pesebre-
ran c1a . es un a 

verdad . 

y tremendo. Por la comba celeste-rota la armonía side­
ral-los mundos resbalaban sordamente hacia el Principio ... 

Desde su Trono, El Inmenso veía, con desprec io deí­
fico, estremecerse ante su maj es tuoso resplandor, El Alm::i 
de la Muj.er que no quiso vivir. 

-En verdad- dijo al fin el Ju ez. Omnipotente dejan­
do ,que sus dedos juguetearan entre la melena dorada del 
rubio Serafín- que me han dado malos, muy malos ir1-
formes de tu existencia. . . R ecuerdo haber te enviado a u:1 
cuerpo hermoso, sa ludable y bien equilibrado, para que li-

barns a tu antojo la mir! que ingenio ·< mcnl • olo ¡u ' en le 
J ardines de la Tierra. . 

on tan perfecta máquina todo era tol ,rado e 1n<lu­
dablem en le, bija mía, t fué f á il ontribuir a mi obra ... 
¿ Qué hi i te, pue ·, dí, qu , hi ist con l te oro qu • a:1irn,1s­
te duranl m dio siglo? 

P ero, ni un sonido, ni el más leve a let ea r d e los espí­
ritus a lteró el estupendo sil encio de la orle d el Jui io el :· 
D ío. 

Desnuda, el lma de la Mujer, va il aba , nle la F a1. 
d el Padre. 

- Apre úrate, ,quiero oírte- clamó impaci nte el In­
creado, m:entras su mano abandonaba la cabdlera, como d,: 
ámbar fundido, d el blondo Serafín . 

- S eñor- murmuró El Alma d es lumbrada - Seño ·, 
es v 0 rdad. M ,e colmaste d e don °s in ap rec iab les. Fuiste muy 
pródigo con tu esclava humildísima ... por eso, Padre mto, 
ahogué m:s anhelos para qu e mi s ac to · fu eran agradables a 
tus ojos y jamás ningún vicio d es floró mi inocencia ... ¡ Oh, 
Señor!, mi vida fué una tr emenda lucha. An iaba morir Od ­

ra qu e recibieras entre tus brazos paternales, mi virginidad 
sa turada d e martirios .. . Me sacrifiq ué en tu Nom'br . . 

- ¡ En mi Nombre !- exclamó la Miser icordia Infim­
ta- M e confundes con el egoísmo humano. ·¡ Es inaudito! 
Adorabas a un sér mon struoso, que, según dic es , se compla ­
cía despertando en sus criaturas deseos que prohibía sacié.!r 
y creíste que es•e amor sac rflego, ba stardo, era digno d e 
Mí . . . j Muy bien! . . . Observo que te fué imposible pe i"­
cibir que hice los dirntes para mord er el fruto. . . Esto es 
verdaderamen te grave. 

- ¡ Señor !- balbució atónita El Alma de la Mujer. 
- Sabes ,que pienso mandarte a los Infiernos. 
Estremecida de espanto El Alma gimió: 
- Piedad, yo no te conocí ... 
- ¡ Ah Señor !-comentó, como un a ocarina de pla-

ta, la voz del Serafín-esa mujer no te':lÍa imaginación. E s­
toy seguro. . . carecía por completo d e imaginación. Y su 
mirada azul, implorante, se elevó desde la bas e del Trono 
hasta la frente del Altísimo. 

- j Misericord:a, Señor-supilcó d espavorida El Al­
ma delincuente. 

- Ciertamente que voy a mandarte a los Infiernos­
prosiguió la Bondad Inmutahle- porqu,e tu vida fué inútil 
como la existencia de las plantas estériles. Trasmutada en 
leña arderás por los si,glos de los siglos, eternamente en lo~ 
Abismos. Así el Cronista de los Cielos aprenderá que no 
es inútil ni aún la rama que se ha secado ... 

-Indiscutiblemente, es admirable, estupendo- profi­
rió el Patriarca profundamente conmovido, y, de pronto 
gritó: 

- ¡ Gloria, Gloria a Dios Nuestro Señor! 

- j G !oria por toda la eternidad !- clamaron las vo-
ces angélicas atronando el célico recinto. 

R ené BORGES DE VILLECAS. 

Caracas, marzo de 1926. 

(Dibujo de Rivero) 
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EXCELENTIS!MO S E ÑOR JAROUSS E DE SILLAC 

Ministro Pl enipoten ciario d e Francia 

Si E spa ña extingui ó la virginidad atlá nti ca, rompiendo la cás_c~ra del 
huevo de Colón, para ponernos en co~:acto c?n el mundo -~1v1!1zad~ 
y el Dios cris tiano. Franc ia, "cc:·cbro y corazon del mund_o , sembro 

1 ' ·1 adolesce nte de América las fecundas semillas de la en e espJr t u . , . . 
• d d , de la liber tad Ten emos sangre h1span1ca y en tusiasmo c1u a ama Y • • , · f 

1 1• v Je decir francés . Ideas francesas , modalidades esle t1 cas ran­
a m o, a ' d . • d d la sa-

cesas pr ivan en las juventudes estu tosas y arll~tas e_ ?quen . e . . , 
l ada mar. Acaso pequemos un poquil!o ~n- la mcond1c10nal 1m1tac10n 

de los usos y gustos pans1enses. . . . . 
EuTE es también ga licisla. por algo lleva rótulo del 1dwma de Ana-

l • p se sati· sface en presentar es'.a certera cancatura que al to 10. or eso - . . . F · C 
Excelentísimo señor Jarousse de Sdlac, ~m1stro de rancia en ara: 
cas, hizo con verdadero tino Carl1tos ~revalo, nuestro novel Y apre_ 

• d ¡ b . d r El Excelentísimo senor de Sillac, por sus ex traor e ta O co a 01 a o . • • · d · ¡· · 
d • • 1·d des de gentilhombre por su pnvilegia a 1nle 1genc1a, manas cua I a , 

selecta cultura y afable simpa_tía, ha l_og rado captarse pr­
du rab lemente el aprecio y canño unánimes d e nuestras e e-

vadas esferas· sociales, concep'u:índolo con s~bra 
de mér itos, como uno de los más di,gn ::is P(enipo­

tenciarios oue la invic ta y sabia nac1:P 
latina ha enviado a nu ~stra Patn:1 . 



D e l a s T r 1 b u n a s a l a p 1 s t a 

L a co n urrenc1a d, 1 l l 1púd1 , rn o 
fu e n-, a s b ie n e scnst1; no se s1 fu e 
a causa de la u , res rn ., b mu • 
pro , 1ma emana ;rnt i'I . 1 b~· q ue 
e nv en erse q ue lns c.u,1e1u :-ú 1t ,, s 
i-,o n ca to lic a s y p 1,1 ltc,rnt es ,1 n tes 
q ue m,1nne qu rn s d e r n1 er en v 
q ue po i 1 ta nto son co mp\c:-t,, ; , 
B onit as d egantes. intd 1ge ntes. . y 

- --------:,,---- - - -------~~--..... -----------,.:z:= 

rel ig iosas. uant as ua \1 dades! . . 
om prend muy b ien qu e cier tos 

jó , enes ca sa d e r s re tarde n la fech a 
de la 6 da. en la espe ra n:rn de l\ e ­
sar a lgún d 1a al mi smo niv el d e 
p er fecc 1ó n. . . D e ah í 1 s co rn ~wo­
misos d e d in o qu in e a ños. . >l o 
p r es ta exp li caci · n , aya n ust , des 
a c ree r . r. umerosas Ju\ ietas. q ue d e­
f iend a esos ma lvados . . . qu e ni 
con ,·e1 n te años d e vi d a mo naca l 
logr a rta n ser dignos de voso tr a s ... 

pesar d :' la poca ge nte que hu ­
bo el do m in go en las ca rre ras . no 
de ió d e ir e l noy a u m uy esco­
gid o d e las m uch¡ch as d e · nu -s'ra 
alt a soc ie da d - blaso nes d e \ . vil a, 
como las llama mi co lega e \ "f tn 
cro n I u · ur " . ecre!a ri o de E uTE.. 

t 
., _ _ ____ .;..._t:-""1, _ _ -~----- - -------------- _J 

La " to il e tte" ve rd e j ade que ten ía una d e- e ll'a 
mc , ::ce un a menció n especia l, as í como una " pe tite ro­
b~ " d e c rcpc de chi ne sa l m5n , mu y bon i :a en su se nc i-
11 :.. U na mezcl a no v is ta h ace a lgunos a;-ios y que fu é 
¡;r a a a mi vi sta fué la d e un ves tido rosado, fa lda e n 
fo . ma ad ornada con un " bia is" gri s pe1 la , e l e sco te y 
la :; ma ngas largas igua lme n te comb inadas. 

H e o ído d ecir qu e e l negro - e l color-está hacie n­
do d ~ nu evo f uro r en Pa rí s. Nu es tr as e le ga ntes- que 
r1cmpre es:á n de acuerdo por te léfono ina lá mb ri co con 
los cos:u re ros de la P lace Vendome- r :'!so lv ie ron la n zar 
a lgunas " nouvea ut és" d e ese co lor, y por eso pude ad ­
mir a r un vest ido d e seda a do rn a d o con un " jabot" de 
c1epe george lte b lanco y otro de fo ul a rd con gra ndes 
t amas 61 a ncas, muy I in do . 

U na seño ra rec ién ll ega d a de Franc ia me con firmó 
la no ic ia de qu e e l pelo corto es tá en la cumb re de l 
a pogeo. L a pobre "Ed ith au cou d e cygne" hubiera 
f , acasado en nues tros ti empos, pues las nu cas de la s 
mui eres ha n pasado a se r un fas ti d ioso miembro del 
cuerp o que se ti ene qu e a fe it a r tod as las sema nas ... 
Esta mos e n p leno prosa ísmo . . . y es lás tima . 

POLICHINELA . 

J a más e l fal lec imi cn :o de un n i~10 
sorprendi ó y entri stec ió a un a so­
c ied a d co mo e l bru oco y do loroso 
d e M ar tín T ovar Z uloa ca, enca n­
tado r y v ivaz h ij o d e l señor d oc­
to r M ~rtín T ovar L a nge y su es ­
posa d oiia J ose fin a Z u loaga B lan­
co, acaec ido en la ma dru gada d e l 
vie rn es 25. E l p equ ~;-io M a rt ín , 
b ro te loza no de prosap ias mu cha ·, 
veces il ustres en los an a les h ero iccs y soc ia les d e V e n 'J : la. ci 1 ;•ci;o . e l o.pull o y la espera n:rn d el jovw 
y hc:- o ablc 1-o~m d e sus pa::l1es. 11as'a aye r d isfrnt a do :es d : !·_\ m~s D :::cia~os 1-ala <;os d e la felic id a d . hoy su­
midos en in med ible y i usla pesadumbre . L as exeq u ias d el ntH O t\" a, in T C \' a • Z u l:iaga const_ituyero n veraz ex le ri o ­
i ,z ac i/ n d•I d uelo d e nuestra soc iedad . H asta la N ec rópo lis de l S u r acompa ñaron a sus distinguidos d eudos tnft ­
ni '. as pc, son ns a migas: las ofren das fl or a les re su ltare n inco nt abl es. A los espo: os T ova r -Zul oaga , a la respe'.able 
ma ·ona dor,a J ose fina Bla nco d e Z u loa<;a , a mo:os:i ab •J'l a de l inf a nte mu erto. a sus tí os y p nmos. a todos tes '. i-

íi ca m :i s la sin ce r id a d d e nu est ro pérnmc. 



E l V eJ O Centauro 

Con ptes y a ndar de loro, octogenario, 

feliz rn tre yeguad as, el llanero 

vivía en un bohío olitario 

añ orando u as tucia d e guerrero . 

iño ! en la F ed era l, junto c1 1 R o.;a r:o, 

se me p egó a la z.aga un gran lancero; 

¡ era de riend as fácil es mi overo, 

y un a lazán violento el del cont rario! 

Cogí la lanza asm a y, h echo un ! ince, 

me erguí en el fu ste al acosarme el otr ;>; 

y, al presenti r el golp e, hice un es'5 1 t.11 cc 

sofrenando d e pronto la carrera , 

y lo aJanceé al pasar. ! Cayó del potro 

como un rudo samán que se enrladera " . 

Anton:o ]. CALCAÑO HERR ERA . 

KINDER4ARTEN 

Juan Uslar , hijo del genera l rturo Uslar y de la señora H elena 

Pietri de Uslar. : : Rica Kreushage, graciosa niña de la honorabl 

Colonia A lemana de Puer to Cabello . elsa lemencia. primogé­

nita del señor Cami lo Santos Michelena y de su es¡ osa señora Be­

quita Baiz de Michelena. E l día 12 de febrero pasado f ué bauti­

zada en C umaná Celsa C lemencia, siendo sus padrinos el general 

José V. Gómez y doña J osefina R evenga de G ómez, representados 

por el doctor Carlos Sardi. Presidente del Estado uc re, y doña 

Clemencia de M ichelena. 

1,; ,_,1,·e los, l it era tos, pc ric'.cl i, t_as _y poetas vc 11 ezo l:u1us . ,k-dl' e l pri­
n~cr m o n1t: 11to de ~u 111 1c 1ac 1011 111 tel ec lual e ha ven i do dl'st :icando 
\'1gorosa y ~al tan lamentc la pcr.-o nal idad el e A 11 to 11 io José Calcaüo 
i! e~ !·e ra, qu 1_e ~1 h.1

1
,c~1a tro a íio~, f11~1dc'i :_n es ta c iudad ~¡ importante 

rl 'ª 1 10 v~s pc, t , no f<,I I I e ra Ido . l<, I se nor C;i lea ño J. 1 errera actual­
n1en t e v1aJa. rumbo ª. v\'.as h 1ngto11 . p:.:t.r:l ;-1sisl ir, en representac ión 
de su _ac red,~do penód ,co a l P ri me r Congreso T'anamcrica 110 de 
Pe riodista,. l•,, ,_, .,.,,:, ~¡ cl es pcrlir a Ca lca ,io Il errera, <:'11 m uestra de 

viva ~1111pc1t1a r ep rod1J CC u11 --~il 1r;1nte so neto suvo. 
(Foto R;im irez y C•!) • 

• 

Cristo, Subli1ne 

arucas es un a uudad emin cnlcmenlc ca-
16lica, s1 nd o o rn o son sus moradores 
dc-sde los mi smos díuJ de don Diego ,!~ 
L osada, ''h um os y fi e l s c.r1s ti anos". Aun­
que un tanlo decaído rl sp lendor d, ia 
Semana Sa nl a, 1 davía revislen sus fiestas 

solemnidad y boa lo, p ues ninguna reli ­
gión gust a más d e galas, luj os y riquezas 
que la del manso y p aupérrimo R abí de 
G alilea. EuTE o fr ece a la devoción de 
sus leclores esta página cristiana, abun· 
dante en C ristos famosos, debidos a la 
genialidad de P eter Paul Rubens (Pina-

Perdonador de Injurias ... 

u,1,.ca de Mun1d1), t"tcu liura en marfil 
d,. Alo nso Cano (C,,rdoba), Eu;¡en10 Ca 
rri,.re ( M uaeo de Lux ·mburgo ) , F ranc1s­
co d,. Zurbarán (Museo Provincial d 
Sr·vdla) , Van Dyck, y L ean Bonnat (Pa­
lar10 rJ,. Bellas Art"s, París) . En S.-vdla 

se venera con ::;enui no fa natismo anda luz 
esle N azareno, bajo el nombre d e Nues­
tro Señor del G ra n P oder, el que com­
parte con Nues tra S eñora de la Esperanza 
( La M acarena) , la exaltación de las Sa e­
tas . complemenlo insuslituible de la mag­
ni ficencia de la célebre S emana Santa 

se vill a na , 



uestro mu , amado 
y muy il ustre cerro 
el A vila, ahi to de 
glo ri as terre nas, col­
mado hasta su más 
empi nado p icacho de 
inmor ta les heroísmos, 
d ecepcionado d e 1 
mundo, sus engaños y 
sus comedias, enr um­
bó sus aspiraciones 
por se nderos divi nos, 
a míst icas regio nes. Y 
co mo q uiera que todo 
merecim iento j usto es 
a tendido por D ios y 
a nuest ro Avila era 
de urgente just icia 
co mp lacerlo. todo se 

d ispuso para darl e un 
S anto. Existe San 
J osé del Avila, y su 
Santua rio, al cuidado 
hoy de los aleman es 
Padres B enedictinos 
por ausencia inde fi~ 
nida del virtuoso Pa­
dre Machado leván­
tase espacioso' y sen­
cillo a me.1os de un 
centenar de metros 
del Avila soberano. 
Indudable es la ce­
leste equidad . Cara­
cas en lera es devota 
d e San José del Avi ­
la , milagroso escu­
chador de quejas y 
pe ti ciones. El vi ernes 
19, como todos los 
años, su Capilla estu ­
vo de gran feste jo . 

) 

Mill a res de creyen­
tes, ricos y pobres, 
nobles y plebeyos, 
en romería férvid a 
fueron a vene rarlo , 
ll evándol e " milagros'' 
de oro y argento, 
flores y enternecidas 
plegarias. Luces , pre­
ces , cánticos, incien­
so; a El conve rgían 
todos los ojos ilumi ­
nados de fe y espe­
ranza . S an J osé del 
Avila imperó en su 
día sobre la urbe, 
que a ratos miente 
despreocupación e in­
credulidad . Por la 
larde del viernes 19 
fué la apoteosis jose­
fina. Hubo solemne 

procesión por los cu a­
lro largos claustros 
del Santuario. A la 
muchedumbre arrodi­
llada se dió la Ben ­
dición. Las pequeñas 
v sonoras campa na~ 
de an José del vi­
la atronaron los tibios 
aires del atardece r. 
mientras soli taria os­
curidad hacía más y 
'llás respetable la mo­
J,. d.- la Casa Madre . 
rlonde paternal 5" asi­
la a n José del vila 

( F oto s F.1.TTF. <le 
A,·ilán) 



.............. 

P . Mastroianni 



Lo ah ·a r io · de B rr ­
ta ¡:i a ! . . . n Bi­

blia- d e piedr . inm n­
sos d rama · d e ran ita. 
orgí s mís ti a s donde ·e 
emborra ha d e fanat i.­
mo una ra za d ecrépita. 
extenuad a p or el ;Ji cio . 
roída por toda" la s tri:­
tez.as, por tod o~ los -i­
len Íos . por t d as la - ~ -
led ad e . cla, ·ad a en !a 
cruz de la fuerz as ci e­
ga s. elfltre el buen lad ró 
d 0 lo obrrna tu ral y ,,1 
ma 1 caco d e la up~r:; ­
tición . en e O santu 'l r·o 
t - _r bro o-el más gri 
qu ~ se haya elevado 
n unca a la taci tu rnid ad 
humana-que es el cielo 
d e B retaña . 

" L os C a lva r ios b re­
ton e on ¡..,finito co­
mo la a r 0 nas d e los ma­
res, la hoj as d e los bos­
ques y las es trellas J e 
1o cielo " - escribía 
C ha teaubr:and hace un 
iglo. 

T enía razón el sono­
ro y ol ímpico vizconde. 
R oland d e N euvi! L~ , 
obispo d e S aint-P aul, 
e en van ecía de h aber 

hecho er igir c inco mil 
calva rios en las encru­
cij adas d e su só!a d ió­
cesis. Aquí mi smo , a 
cuatro horas d e P a rís, si 
os aventuráis por los ca­
minos angostos y tortu o­
sos que af!uye'l1 todos en 
cuesta a morir en la 
puerta d e una iglesia , 
como penitentes en bus­
ca d e perdón , no and a­
ré:s medio kilómetro ~in 
enco:n tr a r un jardi111cillo 
muy claro , muy verde, 
y en medio, entre rosa ­
l 0s y gera nios, una cruz 
grand e y dos pequeñas 
cruces laterales : he allí 
un Calvario. 

A chaque pa s, da ns la cam ­
(pagne 

le pe./e rin lro uve une croix, 

Los 

d e 

Bretaiia.- Danzas típicas . 

PAC¡lNA DE 

SE M ANA SAN T A 

Ca.luarios 

B 1' e t 

( D el libro ''Cofias, 

Nieb las y M olinos", 

cuya segund a edi ción 

aparece rá en breve) . 

a 

F.n Bretaña.--Bal de la Gavntte . 

n a 

d i c U'lla ca n ión d e Bo­
lrcl. 

Los grand c alv -
ri o mon um{'nta le 
K ergri st. Pl ugonv n. 

ai nt Thcogomcc so n 
ve rd ad eros t xlos plá ti -
o dc las E cri lu ra s a­

era , q ue un en a sus pro­
por ione verd aderame:i ­
L in concebib les un lu ­
jo d 0 orn a mentac ión ori­
g i111 a lí ·mo. Los de la 
C ornu a ille ti enen má s de 
mil figuras, sin con lM 
lo s frisos qu e r e- pro :!t:­
Cf n las e0 cena de 1~ 
Pasión. E l tiempo . la~ 
ll uvias, y, más que otra 
cosa , la ignoranci a 5i\­

críl ega de arqueólogos 
y restaurad ores , h an m11-
t:l ado, d-es fig urá nd olas , 
profan ándolas, e s a ~ 
obras imp rr fectas, hi jas 
d e la id olatría pr 0 tér i­
ta, ha sta d arle rl es p1f' n­
dor h;br ido y ch ill ón d e 
la5 p ?god as bá rbar:i.s . 

En wna curiosa es ta­
d rc t;,a lr va111tad a por 
P élad an recient-emrn te, 
se ad vierte cómo se d es­
poja la Francia d e sus 
tesoros d e a rtP y de a r­
qu eología . "En dos años 
- escribe-es d ecir, d e 
1906 a 1908, en el só­
lo pu erto d e Burdeos te 

han embarcado para 
América 2.800 caJ3s 
conteniendo fragmen!.0s 
d e a rquitectura religiosJ 
a ntigua . En ·los años ai 
gui-entes es te tráfico ~ 
sido aumentado sin ce­
sa r". 

Y así es tá toda esa 
magnífica floración d e 
gra,nito, " expuesta a lé! 
B e, ti a, como los márti 
res ·en :Ia a rena", s·egún 
la fr ase d e Barrés, a pe­
sar d e es ta r ya consa­
grada por aqu ella pá ti­
na gnis y evocadora a l­
go a,sí como las canas d e 
los siglos, que toca y au-

reol a 1las ca l d ra l ·s lás icas. sas piedras sag rad as qu e oye­
ron las pl ega ri as , la súpli cas y los dolor s d e ta ntas ge ne­
raci on e , van luego a ad orn a r las ga lería s d e un monóma no 
o la vitrin a de un a lmacoo d e luj o, tomand o le nta mente ,,¡ 
ca mino d el exilio con a qu ell a mi sma tristeza orgull osa co ,1 
que lo fri sos d el P ar tenón era n ll eva dos a emb ellece r el tre­
pida rium d e los procónsul es ro manos. 

D LJ 

onsull '. 
L o tiene u ted n la s narices me dij eron en un a 

Agencia en med ia hora _e pc'll e usted a l~í. V ea el mapa . 

El d omingo igui ·n tc hi ce la ppr~gr ·nación, n e f~cto. 
I ma gináos un a colina a rtiLcial de V"inte metros d e al tu n 
y seiscir ntos de c.ru nferccia , domi nan d o trei nta y d os pa­
r. oq uia s cuyos ca mpan arios parece q ue form aran Lfl cerco 
de lanzas qu e la rod ean, mi: ntras el Loira ondul a ent re mo-

rrnos olivares y el mar, 
sonoro y rút ilo , centellea 
en lcn tanan za. 

C as i todos los gran ­
d es ca lva rios reproducen 
las diferentes fa ces de la 
tr agedia e va ngélica: la 
A nunciación, la N a tivi­
d a d, la Adorac ión de 
lo s R ey s Magos, la 
hu ída a Egipto, 1 a 
T raos f' guración, el J ar ­
dín d e !os Olivos, la C e­
na , el L a va torio, la ln•­
titución d e la E uca ri., tía , 
G etzemaní, la negación 
de Ped ro, J esús ante Pi­
latos y an te H erod es , lc1 
F lagelación y Coron a­
ción d e Espinas, el Ec­
ce H orno, la L anzad 3. , 
el D escendim iento, la 
S epu ltu ra y la R esu­

l ' 11a pruces ión e n Breta ña 

L a his tor ia de es te 
C a var:o es un pagin a 
hermana de las C ruza ­
d as. H a sid o d es truido 
infinitas veces y vuelto a 
rccmntrui r , a costa de 
innu mera bles tr a bajos. 
Un Conse jo R ea l orde~ 
nó su destrucción rn 
l 7 48, pues era un a ad­
mirab le punto es tr a tégi­
co d el cua l pod ía servir­
se I ng la terra en caso d e 
d : semb arco. En 1 74() 
fué re ta ura do. F ué de -
truido d e nuevo bajo h. 
R evo lución y vue to a 

rr-eccioo . T odas las es tancias d el d ivi no d ram a han sido re­
pro ducid as allí por el ar te can dororn d e los imagineros y 
''ma istres de l' revre", aq ueLos a rmoricanos " dorad os ha . la 
los ojos" que rnca'llt aban a M ad . S evigné. D iez sig '. os d e fr 
y de idol a tría pob '. aro n las rutas bretonas d e innum erabl rs 
ma marracho ., d elic iosa mente anacrónicos, con sus Cris tos d , ~­
ma dejad os y boquia b i,ertos, sus Pil a tos pa tib ul ar:os, su s 
Apóstoles estevados, su3 V nónicas gayas y amanoladas, sus 
J\J aza ren os con greguescos, sus Do '. orosas tocad as d e cofia ; , 
sus angelotes ga llo feros, su3 di ablos socarrones, sus P rof¿ta s 
con fa ch as d e a'Ilarquistas , sus Adan-es musculosos rn bélicos 
ac titudes d e boxeadores , sus E vangd ista s con ma nazas d ~ p> 
lota ri, sus rnld ados panarros y tr asnoch ados, seres tod ()s 
qu e pa recen prófugos de la moh atra y d el p residi o . . . 

Aquellos artistas primit:vos so n h erman os también­
por qué no ?- d e aquel impond ~ra ble l vignac de Quimp erlé, 
qu e ponía a boga r un cisne en el lago d e una perla o un 
dromedario a b eber rn el estanqu e d e un a tu rquesa ... 

D D 

"La J erma lén bretona va le bi rn una peregrina ción" 
- leí rn un libro d ed :cado a l C a lvario d e P ontchateau , 
e l más cél ebre de los Calva rios brtton es. 

- Pontoha teau ! . . . Pontch a teau ! . . . - repetía yo 
con el libro abi erto entr e la s manos-dónd e q uedará esto? 
S erá rn las landas leyendanias del Morbihau, en el leja no 
Finist: rr e o en L evrec, la isla del cenobita? S erá en la ruo.:a 
Ava-llón custodiando el e~pectro d e Arthur, o más le jos aún, 
entre los do'lmenes preh:stóricos a cuya sombra se amaron 
M erlín y Viviana? 

R A M O N 

n.construir al gm1os años más tar d e en el lugar en qu e !os 
a ld eanos "virent d es croix lumin euse , environn ees d 'e tan­
dar ts, qui descend airn t d u ciel sur le sommet d e la lancte" . 

O íd es te re la to d el aba te !:farré, d irector d e los t rab a­
JO S d e recomtrución y juzgad has ta dón de llega el fa na tis 
mo bretón: "Cuarenta parroq uias nos enviaron espontá nea ­
mente d e 3 a 400 traba jad ores. L as muj ~res recla maban p 1-

ra ell as el honor d e hacer la Vía D olorosa , traba jo comi­
derable prosegu:do con un a fe y un anhelo ad mirables ! 
Du ran te cinco años 120 parroq uia n os ofreci eron su co ,1-
curso. S e pued e calcular en más d e 120.000 el núm ero de 
días o frecidos gra tu itamente por 80.000 personas diferrn tes. 
Hubo d ías en qu e contamos 1.200 tra ba ja dores a la vez. 
Much os hacían a pie más d e si ete leguas . Un d ía las muj e­
res pobres , que no tenían con qué pagar el ferro ca rr il hi­
cieron a pie las doce leguas que las separa ban d e P oncha­
tea u. L as que vivían más lejos partían d e ordinario a me­
di anoche, a veces a las d iez, para esta r a llí a las cinco de la 
ma ñan a. Un a vez un tren especia l nos tra jo 800 trba jado re.;. 
Otro día llega ron 600. Algunos de ellos ha bían hecho a 
pie cua tro leguas para ir a la es tación, y siendo necesario 
ponerse en ca mino a las O'T!Ce d e la noche. Y d espués d e ha ­
ber trabaj ado todo e,] día regresa ban a sus casas felices de 
haber contr ibuido a la con ;: trucción d e un a obra llamada ::i 

hacer mejor conocido e l nombre d e J esús". 

T a-1 es la historia d e la J eru sa .én bretona, ese i111menso 
fresco plástico que reproduce los mis terios D olorosos y G o­
zosos del Rosario, abi erto como un rosal de piedra bajo el 
cielo inconsolable .. . 

H URTADO 

-



SECUENCIAS DE 
l F R~ 

E l n Milaqr 

J esú: ib, de in ó nit por el rur, I e, mino. 
L ver a de un pr, d llorl ba una d n ella: 

linda om la r ,, . l"nda m la estrella: 
en el : n y [05- labio, el dÓn d el pun y el vino. 

D s melliz s rderos de nlloo lbo y fino. 
g, la d e : u pi1sl rn, se atristan junto a ella. 
El :\ 1 aes tro b dice: - ¿ Por qué lloras, tan bel! ? 
Y tímid , balbuce, on rubor c, mpesino : 

n zagal no me quiere por extra11os antojos . 
Porque no tengo rubios, ·ino negros , lo r iz.o ; 
p rque no tengo zul es . ·ino negro , lo- ojos .. 

E:., l t\l aes tro -onríe d el romático anhelo. 
Y a la dulce pastora de corderos mellizo ­
da lo - rizo- d e oro, d a lo ojo de cielo. 

F é 

(A la memoria de Efraín Miqhae/) 

Llega el ciego a Jesú . Y sin zozobra, 
pro ternado a u p ies , háblale así: 

eñor ! \' rngo a pedirte, si te sobra, 
un rayo de la luz. que das de tí. 

En Sábado, la Ley veda la obra. 
lguien murmura: -Es ábado, R abí. 

D ice al ciego Je ús: -Alza y recobra 
el dón de er, y marcha tra de mí. 

L a vergü enza del sol tiñe el O caso . 
H acia J erusalén mueve su paso 
el pó tumo viajero de Emma ús. 

Como abrasado por divino fu ego, 
sin recobrar la vi ta, el pobre oiego 
trop:eza y da traspiés tras d e J esús . .. 

El Perdón 

T engo contra li que has deja do tu primer 
amor. 

APOCA LIP SIS, II , 4. 

F ué luz d e amor del Cris to ad olescente 
Míriam, flor de Ju dá. Más no volvía 
d e su ausencia J es ús, y la judía 
olvid óse, por algui.en , del a usente . 

Años .. . Míriam va hoy hacia la fuente, 
con su ni ño rn los brazos. P or la vía 
torn a J esús. ¡ Con qué mela ncolía, 
M íriam ti m de al perd ón su blanca fr en te ! 

P ero d eba jo están los negros ojos, 
y más los la bios, du lce mente rojos, 
y más el cuello, d e fl ora l armiño. 

E l R a bí siigna en c ruz la fr ente blanca ; 
y dice tie rno en su sonrisa fr anc a : 
- Tu fr ente nó; d a me a besar tu niño . 

Jl L F R E D o A R 1J 

OTRO EUANqELIO 

d rl s IJ r ~. Sd • rd t d ll~lú , .d 11.h,t d l,1 b ll l.d 

La Serp ni 

Je ú -. n u di, 1pul , , se al ng,1k1 n 1,, 1ut,1 . 
l. s mbr, de un ,irb I la ·e r¡ icnte d 1mía. 

- L que humillada enr ': b, j el pie de M,irí , 
y n la m, no d Eva, f at 1, p ne la frul ,. 

Pedro Jud rezongan un , orda di put.1 
·obre su ran io tem , - : gobierno, e on mía . 
De ·perló la ierpc: margin, 1 de 1, ía 
se di pu o en acecho, ponzo11osa , tul , ... 

Pa a Je ú . Y , r ' pida, moro1óle l. s rpi nte. 
Pedro, ontra u fuga , blande I bordón pot n te . 
Mas le detuvo ri to, ereno y me urado. 

on un lirio ilve tre limpió la mordedura . 
Y vuelto a los Dis Ípulo les dijo con dulzura: 
- Toda la cu lpa es mía , porque la he pi sado. 

El Dón Sup re m o 

. Y dijo el azareno de lo rizo cas taños 
volviéndo e a los D oce: - Porque en verdad os digo 
que ha d e ser en el reino de mi Padre, conmigo, 
ése, Heno de úlceras y miserias y años. 

O trora poseía viñedos y rebaños, 
yuntas d e ma nsos bueye , campos d e rubio trigo. 
P ero lo d aba todo. S:n pan y sin abrigo 
quedó , sembrando bienes y recogiendo daños . 

. Cier t~ d ía pergúntanle: -¿ Cómo su fres paciente 
vid a tan miserable ? Y él d ice , simplemente: 
- Aún puedo da r. Es todo. Por eso, a Dios bendigo. 

-_-Un tie mpo bien pudiste prodigar en me rced es 
tu hacienda-el otro argúyele-. M as , ahora ¿ qué pued es? 
¿ qué pued es da r ? - D oy lás tima , ile responde el mendi.go. 

La Culpa 

Y exclamó con grande voz, diciendo: 
E li , E li, ¿ lama sa bachlani ? 

M ATEO, XXVII , 46. 

T ras decir la pará bol a , d ivin a fl or del Es tro 
ba jo la in quieta sombra d e·] sonoro fo ll a je, ' 
a l_ á rbol, que es la higuera del bíblico pasaje, 
m1,ró J esús con ojo más ávido qu e dies tro. 

N o era tiempo d el fruto. Y el h ambre del M aestro 
contra el á rbol tornóse , conver tida en co ra je. 
J esú_s lamóle un grito d e ma ldición y ultra je, 
la dies tra mano erguida con ademán sinies tro . . . 

P ero el día del Gólgotha , sobre el mad ero enjuto, 
oyo : - Soy aquel árbol donde no ha lil as te fruto 
Y hoy mi fruto es tu cuerpo.- ¿ Qué voz se l; d ecía? ... 

Y en la cruz vengadora J esús vió su pecado. 
Y di'ó d clamor tremendo , cl a mor -de abandonado, 
clamor d e amarga duda del dios en a,gonía . 

E L o L A R R l 1J 

M 1 cro r1 P o e 1n a s F a u n 1 e 
m m nlo 

¡ Ases d el hi spano 11urne11: 
T,1hL1d ,1 y s s pormas rnigrn<1ticos 
de csqu · 111,1 s <'~q ue m;íli os, 

ugonl' ~ co n •us v ·r~u~ hom('opát1cos, 
01 ie nt ,111 mi ca um c'll ! 

mL, Ir tor, que on mi letr a y pu 110, 

iludo en mi ca ntar a ch . M olina 
y ot ro · o frndrs d rl mod rno cuiio; 
ico noc la tas, hoy, de la rutina . 

( J 

( olo, en el J ardín Zoológico, 
un bardo- nob se pa ea; 
la inspiración picotea 
su "quid-divinun", y es lógico 
sienta el "quid" ornitológico 
y rompa el bardo a ca ntar; 
la faun a , toda, a cal!ar, 
el Guarda a olvidar u f t.:eros, 
y un bulu lú de jilgueros 
en su pecho a borbotar). 

(Al orto de u camino 
ve un viviente ubmarino). 

Jl.li qa t or 

N ervi.:do , ucio Lonco, escaras de basa lto, 
o límp ico en u es tanque dormita e l coccdri ·o; 
y hundido e tá muy hon d o y ensueña muy ('1 a;to: 
en su sagra d a génes is cuando era un dios de l Nilo . 

D D 

(Ca ll a ... Y un mied o an ces tra l 
d e prefe rir Espa ña a P ortugal 
le inspira otro anima l) . 

Lorito Real 

S u cl ámide esmera lda, cual la d el ma nza no, 
a Adá n y -Eva, culpabl es , quizá los confundió; 
q ue la serpiente- ¡ zape !- no ha ha bl ado, verbo hum ano; 
fu é el loro, d e seguro , la voz que les hablo ... 

' 1)10 , J1jíJ ;J J ~Vd: Qu1 r n 1· omt1 1·1 Ír•1tr, 
d ] árl¡o] V('(laJíJ a 1ní no me <.1rna. 
·: r r p1t10 <·1 ]íJrn, <¡u· ir·rnprr, f uf: bruto: 

¡ Qu • r· cornrJ r•l fruto!, ¡ qur. r· coma r·I fruto! 
¡ q u r c- co in a 1• 1 fr u lo . Y " pi 0 l r1 gr a m a " . 

( L1 111as f U rt' ªJ d :vJ arvín 
no p ,;¡ ,olJrl' un ocuyo, 
lo CJL e "¡] ],orn!Jrr y tn u orgullo, 
Voronoff, H acck"I y U arwrn ) . 

Calirrzno 

¿ Que al homlJre la Hi toria . l oderna lo_ pr nd:i. 
d 1 ~eludo cno d e una cuadruma_na ... ~ 
¿ Y que d e má alto la mona de _c1 nda? 
r D e•cirn da d el árbol, cual la sena tana? 

(Y su lir a hipnotiza un antropoide 
color de c luloide). 

LJ CJ 

( ] monarca mel nudo 
del desierto, d e Bengala y de um: 1a, 

de lo lindo e fa tidia; 
y d a lidia 
cabe el chico mal oliente albergue udo; 
y su maje tad hierá tica 
recuer d a al apolonid a, 
lo más recio d e u vid a , 
cua nd o es tt.:diaba gramá tica ) . 

Pelis Leo 

" R ompe el león soberb io la caden a" . 
--{:ua l chusco bai larín de una C uadnlla­
y bl as fema a l ca lor q ue le acuchilla 
" d e su rob usto cuello la melen a''. 

o s 



¡ 1 s hú:ar : d~ f i\t' ! (¿ ue .. hiYLr,," 
1 'serYa un ejemplar. rd Mn<1 , on?) 

)ue el bardo. ,1s1. de dom,d r Yistiera 
p,H, /¡·r10c/t'l' ir/' un T!O TII • ' OTll 1.5 . /c()n /). 

D t.:J 

( Em i • n tras \, m, lez a: 
un , bani :, agite\ ... 
ya se im gin.1 un, it,, 
yunbso lrdefres1). 

.Avestruz 

Con us remos a trofi ados de e·q uelética p elambr e, 
e condidos por flavelos d e pl u majes señoria les, 
es embl t: ma de un m endigo qu e por h ambre murió de hambre, 
y al qu e !'.oran u sepel.o clamoroso fun erale . 

e C' 

(Y d e pués de e t~ parto quda e 1deble; 
ta umaturgo en su oficio, 
bu. ca un desea n.o; lo al ucina un mueble ... 
el q u e a un arti la-snob saca d e q uicio). 

Uenad o 

¿ Qué vale vivi1 tan fiero, 
cu . rno untado d e 1·. aldad ? 
¡Toda tu inmortalidad 
es un tr iste "sombrerero"! 

D D 

(Ci erra, luego, su camÍ,no 
un a a wrora borea 1, 
emocié:1 d e un biombo chi1J10 ). 

Pavorreal 

Tu émulo rn ccq i.:etería , 
la muj er, hoy va p ~lon a; 
y p régona, 
p a· ·crcaL q ue cualqui : r dí a, 
vt:s lu col a a la "garzona". 

O D 

( Ru 3e el campo, da un sal to y no di c ierne 
el por qué ha recordado a Julio Vern e). 

Pala d Plomo 

Üfdr la mujn hi sté1ic,1 
hast ,, el hombre eq uilib rndo 
miran su huelL, en rn enc,1 
p"'ro . . . n ''ru io" rnsil!t1ct 

n un,, film orienL:l 
bien se ve ... 
¿Prornuncamin rtal? 
.. ómo nié-". 

C- J [ , 

(De la ribera los flan os, 
los flancos de b riber, 
sa lpican cien copos blan os ... 
Y añora su lavandera 
y sus flancos). 

Gar z a 

Agreste flo r d e pa ntano 
nacida a aro mar muy a lto, 
tie ne el músculo d el salto 
y el alma tri te del ll a'llo . 
Lo e. piritual a lo hum ano 
ata, la garza, en rn \ u Jo : 

es a l( tear d ~ L:1 paíi.u elo 
qu e en ina'.ámbrico giro 
sabe a longar un suspiro, 
adió 3 d e un suelo a otro su ~lo ! 

(Y el D elpino chirulí, 
la ll ama R-,y gü ir.rí, 
z epp di n pitiminí 
y marc iano colibrí, 
y ... 

sr pu so ta n "orfl'lnc", 
sr qurdó l, n a111hi'w! o 
q u si 1 : alta una li (' l,r 0 

también I l.ubi ra <1ntado). 

L J 1 1 

(F.11 "chante leresco " ra lo 
del ] Mdín llegó a la Z. 
Y e lre hó un a la I po la 

un primo h rmano del pa lo). 

e is ne 

j L edo, cisne, medio eval, 
nenúfar de aguas tranquil as: 
cómo lloran mis pupil as 
ver tu forma en lo indu stria l! 
¡ En cuánta cursi postal 
te he vi sto, cisn e, copiado; 
eres el molde oblig ado 
de postres ... centros d e me sa .. . 
Y en vidrio y hasta en loza ingl esa 
guardas la sa lsa al pescado! 

E s tu gra,ndeza ilusoria 
cual b d ~ 1a Torre Eiffel: 
¡ Cuánto ha men gu ado su gloria 
ver la d e pi sapap : I ! 

¡ Hermafrodita p a lmíp eda, 
ave de carn e y d e s::da; 
a frodisia d e la bíped a 
L eda: 
hunde tu cuello al Nirvana , 
ya su seducción pasó. 
Tanto te enmendó la plana 
lo industrial .. _ que te ma,tó ... ! 

D D 

(Y rl Gu arda, jugr1dor, l1u co y 1umlJón , 
or la dr filo a qur>lla C'laní;i 

cH hijo d r H 0 l1cón , 
y gri ta Lotería . .. 
d r car lém ! 
Y n ac titud dr quirn brind a un a copa 
1 •u Ita es ta andanad a a qu marrop a ): 

"El qu e cantr, 11 11 pOPla, con primor; 
no s prueba dr talr nlo: no .eñor. 
D e una man era ,~ual, 
por no d ecir mejor, 
nt r ~ la frond a ca nt a l rui,{' ñor, 

y es un animal ... ! ". 

(Cayó en coma su lír i::a ... Y u e plín 
cayó en punto final y dijo Fin). 

LJ 

Envío: 

Y tú, "po upée" de carne, que pregunta te un día, 
por qué mandé, hace tiempo, mi cítara a la inopia . 
Porque mi pecho ufre d el mal d e la ironía, 
que es cáncer q ue victima hasta la dicha propia. 

H oy inten to, muñeca, cincelar un poema 
lleno d e un ción romántica, como en mi juventud; 
y reconcentro el alma acariciando el tema, 
y un con enante absurdo de templa mi laúd ... ! 

Acaso, en un múiana, cuando cuaje la plata 
en mi cabe llo undoso y en mi escarcela en h ambre, 
reencarn e en mí el artiEta .. . e inl , nte u.1a sonata 
holoca u to a la carne . . . a la carne y a fiambre! 

EL A RQ UITECTO POETA. 

Ilu tr acione "D'apre " Ad an. 
VII día d e la Creación. 
(Fara ELITE). 



CELEBR,\B:\ , s en l · l 
H en/do t , 111,, 

d el \'Íejo ;u1 : t.1mb1L~n l'I 
e r ano .-idn,nimi ento 

't «>11 :,; u c,11,1rk11 • 

l tC,I g,d,111tt· t Í,1, 1111 SO( l() 

d ll nucv . • ra en la ' LJ ~ ANCl Rt- llfRt 1._) : 

nt< nio (<hto so ·i o < (1-

n¡ui, ,ill'llt t• gi 11c1oso di' 
,11mgo ) llt·ndl ,1, d1 ns .is 

vert·s. el céíli, d l' I 1 \t 
mer l lomhre d t• l Mu t ­

do . 't ,1 no h,1hl ,íli ,1111 os 
dt invns1, n lt• juvcntu 
d e,, s no d e formidc1hl cs 
c<11a lncs, de vt1r tH's 

f uer le:--. l-~ nt on es, tre s 
mrsrs <1lrás, es táh,,mos 
má s crrca nos a la apa11-

t., de del d1a p strer 
d l di iembre que no. 
< 'and nó , h r a r. t 1. 

F I M P R • S I LJ l'' l' ~ 

Había. de cirrt . e~p.1r­
cido por t d ,1 L1 red ac­
ci ' n de mi peri ' di (~· 
dig mi periódico por ,l­

nno. om pudier .-i de­
cir d e ara as. mi cin­
dad) en es ri torios . me­
: :. n ~s tigios d e rxpl ica­
ble d e::., li110: d iarios e. -
tendido:. re, ist, s ahie -
t, $ . mostr ndo el ;nt,'­
rior. m: quinas d e escri­
bir de.en fundadas, ren·-
1 odo el te lado actirn . 
¡ Oh amigo: . en trancrs 
de nacimiento o agorn,, 
.iempre .e turba algo la 
.erenidad y .e rompe ,i 

quiiibrio ! o otm· 
de pedíamos a un Yl EJO 

caduco y nos prepa •·á­
bamo a e,trechar la ma­
no de un infante ro­
bu to. 

Frente a 
inquieta, en 
de en trada. 
D irector de 

la 
el 

El 

palmera 
corredor 

ntonio, 
H eral-

do, conversa ba en un 
grupo. H ablaba d el 
malga tam iento habitual 
q ue de su vida hace d 
hombre y decía: Si e 
ha derrochad o tont amen­
t e la mita d ¿ por qué se 
ha d e malbaratar el re~-

I 1 

/rl 

/ 

to? E n la a mplia mesa se posa ba n las inevi tables bot elJa s 
y copas, anim a doras y a legradoras. A cada momen to en­
t ra b an los menc d os pr egoneros y sa lían con enormes fa joa 
d e la edición rn co lores . 

R ecuerd o que yo caba lga b a el b razo d e un a bu­
taca y hojeaba un n úm ero de K. Ch. T., se ma-
n a rio taur ino d e M a d rid, donde se ha ll a b a 
inclu ido un re tra to de mi a migo espa-
ñol Diego M a rtín d el C ampo, 
al pie d el cua l un su ca ma-
ra d a d e a llend e el 

1/1r/Íct0 
. , 

~- ~. 

ión d ,, ¡ libro de Baste­
rra ( a l que me referí en 
rec iente artículo en e,le 
misma rcvi , la i:::uTt : ) 
y d e la s energías vasc,1s 
que él ¡Juso d mod a. 

e citaban con lanc ;a • 
avrn tura da , terqucda­
d e va lerosas y se nom ­
braban perso nas tr ern e'l. ­
da s. Ca i ninguno d ejo 
d e aca r a brillo algún 
amigo o par ient ~. V enÍ.:t 
lu ego el ej emp 10 p as mo-
o y d espué lo mva n a­

ble: d eriva d e va cos, 
desciend e d e vasco , 
vasco puro . 

A sí yo, impres ionado, 
encon tra ndo si mil itud ,:,s 
acrn tu ad as, también 
murm uré, a l cabo de un 
ra to: 

- ¡ O tro que es va s­
q uísi mo es el viejo A ve­
le d o ! 

P ero J ob Pim, pre­
sente, admira dor sin du­
d a d e las glo rias vasca ·, 
p ero no suj eto interesa­

do en la s mismas, me contrarió res pondiéndome : 
-:No. Ei apellido A ve led o es castd lano como Pi­

mentel . 
¡Cas tell a no ! D e cier to que yo ap recio a los castell a­
nos; p ero todo lo bu eno es ta ba a hí, en ese mom ento, 

d e pa rt e d e los vascos. E ntereza sostenid a, te­
són in exh a usto, tod o en es te instante -lo ha-• 

cí amos deriva r noso tros d e ra iga mb re 
vasca , d e fu entes vascas. Y yo 

con un as ga nas d e se r vas­
co ! Si h as ta Bolíva!· , 

mar lo enco-
miaba lar-
gamente. Y a 

ca ra mb a ! 
Job P im 

completó s u s 
El Uiejo Aueledo es Uasquísimo 

dos o tres veces , en 
ocasión de llenar las co-
pas, el noble Antonio, riente, 
con la botella m la mano, había ex­
clamado al contemplar mi va ~o, no pobl a­
do de licor: 

-Al gran don Héctor, al célebre don Héctor , 
que no tiene whislty rn su copa. 

afirm aciones , es ta ble­
ciendo un as comparaciones 

luminosas entre el valor humano 
y la prontitud a tacante d el martillo y 

la estoiqu ez soportadora d el yunque. Unos 
CO'l1c edrn má s aprecio al martí,llo, otros al yun­

que, decía . El simbolizaba al vasco en el martillo in­
cesa nt e y nervio :ísimo. Y d e fijo, por el contrario, se re-

EL GAUCHO IV 

Crnl,1url>~ el,· In l'ampa ! S1· ilumina 
LOn us h • hoa l;i ,,-st;, A mn1c ana; y 

J_a Cru.! Jel Sur iluminr, d ,,-ndero 
di Gaucho fiel oue en r,-dcntora andanza, 
ganó con 1u hn~,ís mo y 1u pu¡an.ta y rn la gloria omún (!Uf' loa hermana 

se abrarnn Ven e:wela y la Argen11n~ EL LLA N_E RO ,.1 r ·nr,mbrP de 1ndóm1tr, gu,,rrero. 

E n el combatr su valor cu lmina 
y au dealrcn en I a campal aahana: 
¡ venc" au brvo en la contienda humana 
y el I loro los ímpetus <lo mina! 

11 I 

Aluml,r6 la Polar el d rrolcro, 
rual p upil a dP 0101 Pn lo n'a nanza, 
al nue ¡,. d1ó 1u v1clorio~a lar"a 
,.¡ t1 mbr,. d,, ¡,,.ríncl 1to Ll anero. 

Lucharon 1us val ,en t,-s corazones oh lc em1Jresa ra c ial, sus co ra :wnes 
alen tó con vigor , magno y fec undo, 
y a ntaron victoria sus pendon s! . . 

Y en fuerte lazo cspint ual , que es grata 
prenda de un ión y libertad de un mundo , 
los j unta Dios, del Orinoco al Plata! 

Juraro n 1>or la Cruz, sobre e l acero 
de las rígidas lanzas , qu e su mano , 
del bravo y fiel progenitor indiano 
iba a ven~ar el ultrajado fu e ro. 

pr,r la ~loria inmo rta l, y en la llanura 
vr nc1eron aus homéricas L eg1o n~s 

Una sue rte común sus vidas ala, 
y ,. ¡ Mundo ll enan. con su fama pura, 
gue libre fu' d•-de rl Carib· al Plata! 

11 

Bajo la !:'.loria de la a:rul mañana 

Así, unidos, el gaucho y el llanero, 
por liber tar el mu ndo americano, 
contra el Poder dominador hispano 
doquier lucharon en combate fiero . 

V 

Destacan en la Pa.npa su Figura 
co rre, mo ntado en su corce l ligero, 
el ág il ga ucho, enl azador cer tero, 
visti endo el poncho y la chaque ta grana. 

ueslra Magna Epopeya , altas y puras. 
1 ad ian les de coraje y osadía, 

de míticos Cen auros! u enlerez.a. 
igual ~ue su pu,ar.·.a y su dest reza 
vencen al loro en la campal llanura. 

consagra sus patrióticas Figuras. 

Símil de aq uél, en su labor se afana, 
y en ra udo po tro el clás ico ll anero, De lauros, Marte, coronó su frente , 

Hermanos por la sangre y la bravura, 
mostraro n en la lid alta fiereza: 

con la ro!)a de d r il, c rio ll o e l sombrero. 
cruza ve loz la tropica l saba na. 

y hoy se j un ta n,-del orte al Mediodía , donde fué ca:la acción una proe'.la 
bajo el Iris de Paz del Continente! r: ue al-:ó su fama a inaccesible altu ra. 

Armó des ignio rede ntor su brazo, 
y, de su empeño al comba ti r en alas, 
dejó doq uier el imbor rab le lra:ro: 

Su vida es un P oe ma . Sus hazañas 
con orgullo la América pregona 
en la altiva exp:e~1ón de sus Montañas! 

¡Que Jun ín, Chacabuco, Las Q ueseras, 
Ca rabobo y M a ipú , fueron escalas 
de lu z de sus per ínclit as ba nderas ! 

Saturio Rodriguez Berengue/ 

Caracas: marzo de 7) 6 

Si ayer sus sienes diademó Belona, 
hoy, de eloria, en sus fértiles campañas, 
la Pa:i: fecunda su mejor Corona! 

presentaba a l v1eJo Aveledo como un yun que soberb io, tole ­
rando, res ign ado, el mazazo incons:d ~ra do d el D estino. 

¿ Yunqu e tan só~o ? T entado estuve de tomar d el bn­
zo a l Jobo inc rédul o y cond ucirlo a presrncia d el v:ejo t-e ­
na z. Una insinuación iracunda a qu e re huyese la ami stad 
de míster 1-1 ennesse_y, un pronto consejo imp ~ra ti vo y gue­
rrero a que se echara el fata lí , imo la zo conyuga l, hubien.t 
sido tal vez para Job Pim la prueba más convenced ora e 
irrecusable. 

En fin , soy poco a migo de discusiones, d e recursos d e • 
sesperados. Pero de vuelta a ca sa p asa ba revista rn mi imd­
ginación a los rasgos pa ra mí induda b!emente hered ados d : 
vascos. Recordaba los días qu e, ahora a ños, pasé a l lado d t:'. 
abuelo. En ese entonces pude adquirir los más incontesta­
bles argumentos. En la casa d d vi.ejo Aveledo no se pued e 
dormir largo rato, mis qu eridos amigos. El tiene máx imas 
terribles y recuerda con fr ecurnc:a a N a poleón, que creo 
sólo dormía cinco horas. M e cit aba a mrnudo un a sent (,1-
cia latina, enemiga decidid a del reposo , que dice, ~i la me­
moria no me es tornadiza: "Sex horas dorm:re sat juven i­
cu-a,e senicuae, dix p:gro sciptem, nullo concéditur octo". 
Ha-béis oído? A nadie ocho. D esd e ento'!l ces continúo d ur ­
miendo mis ocho horas (¡qué se ha d e h ace r, no me parez­
co a N apol,eón ! ) , pero duermo dos con remordimientos. 

Si las sábanas se os habían quedado p egadas al cuerpo 
más de lo conveniente, ,golpes apremiantes torturaban la pu~r­
ta de la habitación: el viejo Avel-edo. En moral él aprecia la 
derecha senda y siente d esconfianzas por el atajo, cómplice 

de ma licias, se hace leer la pren a de extremo a extremo y 
cuanto libro le cae en ma nos y con id era al S anto R ey D 3-
vid ( el del embrollo con U rías, la carta, y la muj er d e é3-
te) co mo un gran d ísimo vagabundo, a pé' ar de su arrep e;.1-
timi ento tard ío: 

-1::.se D avid ! Hum! o me parece buena su con-
ducta; me parece perver tid o el mucha cho e e. 

En aquellos días a veces lo conducía por la ma ñan a 
a oír misa a la Iglesia d e S ant a R.osa lía. Ojos cerrados a la 3 
doce y ya abiertos a la cinco, eso acostu mbraba él. (Creo 
qu e d esd e entonce no oigo misa; y por la carga innúmera d e 
p ~cados mortales, yo no le encu entro a mi pobre a lma me­
j~r comparación que con esas ca rreta cargad as d e adobon­
c1tos, con lo que C aracas se ayuda a modern ·zarse ) . 

El a buelo qu iso verter sobre mí toda su ci enci a latin a. 
E so se ap rende en un . momento, d ecía me. Qu ien bi ~n conju­
ga Y d ec lin a , sa be la lengu a latin a. El la tín y él habíao h:­
cho ali anzas temib les contra mí . (¿Alianzas vascas ?). 

Y aún a ho ra , cuando contemplo la expres:ón incre:b!e 
d e las pupil as d escoloridas , ce nizas qu e aún conservan el 
ca lor d e la llam a , y la perenne vibración d el espíritu, que 
se traduc ___ en la vehemencia d e un rápido acciona r , me digo 
interiormente : 

- ¡ C a ramba , el vie jo Aveledo es va~quísimo ! 

H éc tor A VELEDO URBANEJA. 
Caracas, marzo, 1 926. 
Especial para ELITE. 



~~~---------

El Proble1na de 
Exp ues to en la breve olina del "Gulgotá" nl escn1 mo o c 111.:n ­

tarios maliciosos de 1 5 viajeros que mar hnban por las 1 utns de a­
maria y de Damas o. e l uer!'º de J esús de a:iaret, cl,wad n una 
cruz. "capita:a" o "immissa", ner maneció en ésta c n vid" de In~ doce 
de la ma:1ana a las tres de 1; tarde. de l vie rnes 7 de abri l ( 1) . 

El hombre de los dolores es:uvo crucificado comp letamente des­
nudo si admitimos las razones de l padre O ll iver, en su libro " la pa­
s1o n : apesar d ~ sernos doloroso, di e. tes timon ios autor iiados lo 
j ustifican . entre o:ros los de san A a nasio. san . mbrosio y san 
. \ ,..u; ín" . si bien ue. como I advierte el abate hauYi n en su mo­
riogra fia acerca de " los últimos momen!os de Jesús" , e

0

l car.taginés 
Car ale suf.io e l martirio reves•ido de sus ornamen tos. Y cierto es 
ta mbién que la ley ro mana ofrec1a a los verdu gcs los vestidos del 
supliciado. aunc ue tratándose de procesos en los cua les influ ía e l 

anednn. los d1ctadcs de la " 1isnáh" indicaban que al hombre s­
rubriera por delan te y a la mujer se la nlase po r de la nte y por 
detrás. 

H aya es!ado o no cubie r to en parte el cadáver, és te permaneció 
pocas t:o: as en la cruz. d el mediodía a las tres de la tarde, o a lgo 
más, pu:s si a'.ende mos a las circuns ·ancias e 'X '.mest as por el evange­
h ·a, las di lige ncias !-:ech as por J ossef d~ H ari ma tha'in debie ron re­
'.ardar el descendimiento. Ac:uel miembro de l Sanedr ín , acompañ ado 
d~ ibdémos ben- G or ion y de a lgunos discípulos. ob tuvo de l p ro ­
cu ·a::!or Pontius d permiso pa ra colocar en un sepulcro el cuerpo de 
J : sú:;. . . L a ta rea debió ce rnen.zar a las cuatro d~ la tarde, y como 
el vie7nes termin aba a las seis. apenas si d ispon ían d~ dos horas para 
el trabajo de embalsamamien to. E s1 a operació n , que no h abrían po­
dido hacer J ossef y 1ikodémos el día sábado o de la oascua de ]03 

fa1iseos, pcdemos recons trui rla e,rac ias a los estudios de Adol fo Lods, 
sobre " la creencia en la vida futur a y e l culto d e ! 03 mu ertos en la 
an tigüedad israe li ta": los dos miembros del Consc!jo supremo se des­
pojaron d el man to . y de~cal:rns tr ansportaron el cuerpo del Hijo d el 
H ombre a un j a rdín vecino y que apenas dis taba tre inta y tan tos me­
tros de l Calvario. En ese jardín hab ía un sepulcro ta llado en la 
roca, pertenecía a J ossef de H arimatha'in y también era suyo, pro­
babl emente, el ja rd ín en donde Mi rian de Magdala sufrió el estupor 
a nte un fantasma . . . 

Esas tumbas pé treas eran , po r punto general, una oquedad la ­
b:ada en la propia roca y con varios nichos para d epositar los cadá­
veres. S olía haber una banqueta para soportarlos en tanto se hac ía 
la preparación de finitiva que difería poco de la cos '.umb re egipcia . 
L a cavidad de piedra era fresca y silenciosa; ll eeaban has'a ella las 
suaves aromas d e los algarrobos recordados por Lucanus y de los al­
mendros d e A arón. el perfume d e los sándal os d e Hiram, de la ca­
nela que ardía en los vasos del tabernáculo, del nardo d e la esposa 
del Cantar de los cantares y de las flores del sicomoro oue sirvió a 
Zaqueo para contemplar desde sus ramas al dorni na::lor de las mu­
chedumbres oales!ínicas; la luz. , claro está , no o~netraría escandalo­
samente; era· luz. de reflexión y acaso casi crep~scula r; la atmósfera 
era dulce y aún más lo sería después del bochorno canicular del mes 
de abril .. . 

Jossef , Nikod émos y qui:!á lohanam bar-Zebadya , lavaron el 
cadáver y enjugaron las hondas heridas y los extensos traumatismos 
que eran. lla l'\as vivas ; luego cerraron los ojos que no me explico por­
qué había de tenerlos abiertos cuando por virtud de la p Js ición qu~ 
adoptó el moribundo en sus últimos instantes, debió de cerrarlos ; jun­
taron los labios y cerraron la boca que en el "santo volto '' objeto de 
veneraci ón en la basílica vaticana está entreabierta y con los labios 
hinchados ; después le cortaron el cabello , le limpia ron las uñas e 
hicieron que los dedos pulgares se flejaran y pene· ra ran en la palma 
de la5 manos. . . En seguida recitaron el salmo 90, y con una mezcla 
de ' 'balsamodendrcn ·, o mirra y '' aquilaria" o áloes, embadurnaron 
un sudario y algunos metros de lienzo fino . C on el sudario , oue ve ­
neran en Cadouin , envolvieron todo el cuerpo y con el lie~zo lo 
vendaron. 

Supónese que Mirian de Magdala y Mirian la madre de Jesús 
no presenciaron el acto de piadosa afección que en el interior de la 

(1) O lrus ad miten yue la cni c ifi x ión acont,Ti,, rl 1·in¡¡es 15 de 
N is:'111, o d 3 de ab ril. 

la Resurre cc/ /7 

lumb real 1rnbon los d s ne<lr1n1tas y ¡> >st 1, t< S¡>«'lilron c·n el 
jardín y n o ro n entrar . . . •• (~) 

rn n las seis de lo t111dr cu,tndo rl nd Vt'r del S,·nor , m!' t1Jo 
en unn mo corn:rn rig1Ju in er d,· ,,cerc,, qued l ~0!11 110 t·n !'! sr ­
pulcro de Jossef dt' H nrim thain. r1rniro vneto dt' J,•HJs , qu1 l' n ap< sa, 
de serlo no pudo evit r el qu, c:-n c:-1 S nedrm I s!'n k n, 111 d mu<', t • 
haya sido un a d isposició n aceptad por unnmm1d el ... 

L a perma nencia de l uerpo en 1, tumba clt· Jos • ·f 1,• ni,1 qu r s •r 
accide ntal, con ra " n I n lo mayor culln lo oue aau,•11,, ·r,1 el,· un honi 

bre de la ley, y corno In sen tencrn corres¡ nd1a ,, una l.1¡ ,1cfonon, !'I 
cadá ver debía lras lada , se a l pudnder de los lap1daJ os J ossef no 
querr ía e ponerse a la excomunión, en el caso de que- ,·1 crur1Í1cad ·l 
for rado en res in as pe1 mnnec1ese en su sepulcro. Es I" oh,,hlt' que la 
o fer ta se haya circunscr ito a guardar el cadáver ha . In ,:,] J mingo 
para luego ll eva rl o a l pudridero. evi !ando nsi el qu • no s, cumpl 1es , 
e l articulo de la "Tora··. 

pesar de que así estaba disp uesto por la l('y, Minan de Mag­
dala, Mirian la madre de laii kob y chelomtl, se d,rigi -ron al s~ ­
pulcro en la mañana del domingo y a l verlo vacío I yeron al pun :o 
qu e la tumba había sido profanada. . . Ún más, en el camino las 
mujeres se p1egun taba n perp lejas que qu ién les rodaría la piedra co­
locada a la entrada de la tumba.. . D e M arkos es e l µasa je acerca 
d e lo extremadamente pesado de la r:>iedra, lo cual pn • c1cra envolve r 
contrad icción, pues el mismo eva ngelista afirma qu ~ "Jossef hizo 
rodar una p iedra sobre la entrad a del sepu lcro". Es de Loisy la 
advertenc ia: habiendo sido rod ada la piedra por J ossef el viernes en 
la larde, sin necesidad de mil aero la p udo rodar otro a n tes de llega· 
las muj eres ... M as no aca tó L oi sy en que J ossef no es taba solo, y 
muy bien se pudo que le ayudasen Nikodémos ben-Gori on, lo:1a nam 
bar-Zebadya y quizá el jardinero ... 

P ero lo esencial no es eso, sino que las a mo.osas rn u~c res no es­
peraban encontrar libre e l sepulcro de J esús, pues no se expl1ca- í, · ' 2 

o!ro modo la exclamación que Miri an d e M agda la dirigió a .::ic. ,imeon 
bar- lona : •·Han ll evado al Se0or d el sepul cro, v no sabemos dónde 
lo han pues '.o ! .. . " • 

Cincuenta y tan,os años más tard e, Schaoül o Pau lus, "fuerte 
como un hécoe y d ~licado como un a vi rgen", impondrá el dogma d ~ 
la resurrección mediante un a fr ase ro'.und a d irigida a los Corin tios: 
"Quod si Chris :us non resurrexit , van a est fides vestra .. .'' 

~in embargo, las pal abras de L evi bar -Al phaios, a propós ito 
~el_ dm_ero _que el Sanedrín habría rep artido entre los so ldados, con­
tmuan mqu1etando a muchos católicos y a toda la escuela racionalista: 
:'. Decid : ··su.~ discí pulos vinieron de noche y le hurtaro n durmiendo 

n~sotros . . • Y ellos, lomando el dinero , hicieron como es'.aba n ins­
trmdos :, Y es '.e dicho fu é divulgado entre los judíos has ta e l dí a de 
hoy . . . 

_ Hasta _e l dí a de hoy! . , . , pudi era repetir una ve:i: más el evan­
gelista L ev1 bar-Alphaios, pues nosotros estamos ta mbién corno lo 
dec!ara Alberto Réville ,_ en sus "estudios críticos", a nte ~I sepulc ro 
vac10, Y p~r consecuencia ante la gran cuestión qu ~ él susc ita. Es 
a la_ s?lucwn de ese problema, uno de los más arduos d e la histor ia , 
~o nlmua el profesor del Colegio d e Francia, a lo que se ha tenido la 
imprudencia de atar los destinos del cristianismo ... 
d ' Carlos .. G _uigne_bert, un. hist

1
~ria_dor franc és d e estos ti empos, eslu · 

iando el cnshamsmo antiguo piensa que las nar rac iones evangéli ­
cas de que disponemos acerca de la resurrecci ón aparecen al crítico 
ª. l_a manera de agregados compues·os de recuerd~s confusos, de p re· 
cisiones mventadas, de viejas "histori as" banal es en el mundo orien­
tal · • • Y !~ego se pregunta: qué hay de cierto, pues sin duda hay 
algo de pr_ern_?? . • . Según toda apariencia , hubo un a vi sión de K é­
pha O _Sch1meon bar-lona, seguida de visiones colectivas, fenómeno de 
Entagio mental que no es único en la historia de las religiones, . • 

s sobre la co~vicción de los A _r)é stoles como la leyenda se ha fun ­
dado, Y es en llerra griega donde élla , en su mayor oarte edifi cóse. , . 

Sea leyenda o historia, es tradición v toe~ a ·quienes del asun ­
to s_e_ ocupan dducidar las diversas mod;lidades d el problema que 
pudieramos considerar bajo trés aspectos: fué sustraído el cadáver? 
de la cruz. descend' • ºbl d • • . 1eron a un muerto o a un vivo? es pos1 e a m1llr 
la catalepsia en Jesús? 

( 2 ) ~ stal,a µ rohibido acu 111 ¡,ai1ar t i cadit,·<"r dt' Ju, falsos pro fe t ;is, )' 
rú n H, ta l e ra Cü11siderado .J esús .- -\' t:>:ise .i U 11 0, en "lex rabliiº', 

~11:~-
~ ~ 

Bmct-Sanglé, en el cuarto vol umen de su "locura de Jesús", 
pretc•ndc una xplicación del modo cómo desapareció el cadáver, Y 
se val• para loerarla , de l texto de Levi bar-Alphaios : el Sanedrín 
habría corrompido soldados asirios e idumeos; judíos mercenarios, 
avaros al modo de lehouda bar-Schiméon d Kério t, deshicieron el 
trabajo dt> Jossef de Harimatha'in, desp ués de las seis de la larde, 
probablemente a la media noche. . . El joven que salió a l paso a 
Mirian de Magdala, para anunciar le la resurrección, "debió de ser 
un levi ta encareado de contar esa his to ria a los valient es amigos de 
Jesús". 

El Sanedrín habría dejado que se propagase al día siguiente la 
noticia de que el cadáver había sido sustraído por los disc ípulos del 
Sa lvador que cier tamente ienoraban la j uear re ta. 

Ahora bien, la adver tencia del Eva nge lista pa rece ayudarse de 
la fuerz.a mora l o si nceridad en el na rrador: él cuenta como cier to 
en un sentido lo que B inet-Sanglé acepta como evidente desde o tro 
punto de vis ta, aquel que convendría a su tes is. E l uno, más próxi­
mo a los aco nteci mientos, dice que los judíos pagaron para que los 
mercenarios propagasen una ve rsión ; el otro, más ale jado d e los su­
cesos, inte rpre ta el decir del primero no como una imposic ión para 
propagar una menti ra conveniente a los j ueces judíos, sino como un 
mandato para que hicieran d esaparece r los res tos ma teriales del H ijo 
del H ombre. 

R enán, sin desech ar esta explicac ión que muchos consideran pere­
gr ina, asigna a M ir ían d e M agdala todo el vi go r en el milagro, gra­
cias a su tempera mento y a su amor encadenados a un acc idente de 
alucin amiento que siendo el punto inicial del dogma poste rio r, pro­
pagóse en la pequeña comunidad cristiana, gracias también a que la 
creencia en la inmortalid ad d el alma llegó le a los judíos como in ­

flu encia de la fil oso fí a griega. 
C ier to es, como lo expresa Renán , la c redul id ad es tablec id a por 

el entusiasmo logr ando que florezca el conjun'o de narraciones que 
establ ec ieron la fe en la resurrecc ión, h izo, a falt a de documentos 
contradic torios, que ignoremos para siempre la realidad de los hechos. 

E l his toriador y " apóstata" francés no es tablece un a h ipó tesis, 
si no que su leve o pro fundo escepticismo aba:·ca tod as las hi pó tesis, 
y d e ·a llí que sin negar la muerte de Jesús recuerde que en los pri ­
meros momentos los discípulos dudaron de la exaltación en Mirian 
de M agdal a ; y citando a H erodoto y a Jose fa observe que muchos 
cru cifica dos descendidos a tiempo, volvieron a la vida grac ias a 
enérgicos cuidados .. . 

D avid F ederico Strauss, que suele difundir sus graves conoci­
mientos teol ógicos en mil conjeturas sobre los tex tos, apunta en su 
"nueva vid a de J esús" que " cuan.do la predicación de los primeros 
cristi anos hubo extendido la noticia de la resurrección , fundánd ose en 
qu e el sepul cro había sido hallado vacío, el segundo día después d el 
sepelio, los judíos incrédulos respondieron r:ue si la tumba estaba va­
cía, esto no significaba que hubiera resucitado el muerto, sino, sen­
cill a mente, que sus discí9ulos habían robado el cadáver . Esta le­
yenda judía . opuesta a la leyenda cristiana, suscitó una segund a le ­
yenda también cristiana. Para conseguir su fin , la respuesta cristia­
na debía, primeramente, demostrar •lo imposible de la sustracción d el 
cuerpo, y luego explica r e l origen de la calumnia inventada por los 
judíos . . . " Y esto es lo que refiere Levi bar-Alphaios, como un 
arma _judía para contrarrestar la fuerza de la fe que tornaba con­
sistencia . A la verdad, en la época de la composición del primer 
evangelio , probablemente entre los años 44 y 60 de nuestra éra , en 
Roma y por un judío de nombre Markos , todavía se hablaba del 
robo del cadáver, según afirmación de san Justino y de Tertuliano. 

Sin embargo, en rn "Jesucristo" Edmundo Stapfer niega el que 
el S anedrín haya transportado el cadáver a sitio conocido, porque 
nada podríamos citar en su apoyo; es hipótesis gratuita en toda la 
fu erz.a del vocablo ; es algo más: no habría sido posibie que el sumo 
sacerdote suministrase a los apóstoles un pretexto para creer en la 
resu rrección. . . Se puede, acaso, admitir semejante enormidad? El 
vieio Hana n ben•Scheth transformándose en el verdadero fundador 
del cristianismo? . , . 

Otro punto , de acuerdo con esta advertencia de Stapfer pu­
die ra aducirse: si el Sanedrín temía una revolución religiosa a causa 
del acontecimiento, habríale bastado dem ~, ;trar, públicamente, sin ne­
cesidad de zurdos manejos con los cuales el honor d e la ley que­
daba a merced de los mercenarios, que Jesús de Nazare t era un ca­
dáver y como tal estaba en vías de corrupción. 

~inguna de las teorías elaboradas satisface ni a lo:; cu :·ixo:; ni 
a los eruditos; el problema continúa en la obscuridad del sepulcro 
cedido piadosamente por Jossef de Harimathai'n, aunque más de un 
escritor haya pretendido dar la clave de la tumba vacía: el alemán 
Paulus, profesor en Heidelberg, supone que sobreviniendo la muerte 

en los cruc1 F1cados d ·spués de largas horas de mart irio , si Jesús mu­
rió tres horas despu :a del suplicio, habría sido el suyo un caso d 
muerte aparente causada por un síncope análo¡zo a los muchos gu 0 

padeció en el camino del Gólgota: transportado a la gru ta fresca de 
J ossef, cerca de un prdín saturado d aromas pr·netrantes, volvió a la 
vida y regeneró sus fuerzas. , . 

Esta hipótesis en la cual Paulus supone qu : el mismo Jesús le­
vantó la pesada piedra y luego apareció a sus di 3cípulos, es lan opues­
ta al concepto que tiene de Jesús la humanidad como ac1uella teoría 
no menos probable que el doctor Goix expone ' n su I ibro sobre "el 
milagro" : Jesús habría simulado la muerte. Y todo porqu:: el Cris­
to no fué un crucificado sino apenas de tres ho as, cuando la atroci ­
dad particular del suplicio , observa Rená n, consistía en que el ,·eo 
podía vivir hasta tres o cuatro días en la espantosa posición, como 
lo escribieron Petronio y Orígenes, 

Paulus y Hase en sus libros sobre la "vida de J esús" ad m1l1e­
ron que el crucificado, liberado de los vendajes, vistióge con el tra¡e 
del jardinero y se marchó hacia Gali lea, acaw a un sit10 sJl1tario, 
en la compañía de los esenios de la Palestina; y según Bunse n c 1 -

tado por Godet, en sus " comentarios al evangelio de san Lu ; ¡,-,'' el 
H ijo del Hombre habría ido a cultivar partidarios entre los paganos, 
a una posada de la Fenicia. 

Siendo estas hipótesis gratuitas, por cuanto his1ó,i :;r.:~I"',..- no 
cor responde n a hecho algu no, ni siquiera a frases interpre tab les, se 
podría areüir a quienes las establecen con el f in de negar la res u­
rrecció n, que del hecho de que un muerto haya de~aparecido no se 
deduce que forzosamente deba volve r a la vida . . Claro está, esta 
adver tencia se dirige también a los defensores de la escuela opues ta. 

E n época de Tert uliano, el a fr icano fogoso recuerda co ntra la 
versión del robo perpetrado por los d iscípulos, q ue los j udíos inve n­
taron o tra hipótes is no menos graciosa : se dijo que el jardinero p re­
vió la des trucción de sus lechugas con el ir y veni r de los creye ntes, 
y por eso reso lvió alejar el cadáver de la tumba vecina ... 

Pud iera suced er, corno observa R evi ll e, q ue esto últi mo haya si­
do ob ra de l autor de l cuar to evange lio para mofarse de los judíos, 
pues d e haber sido de éstos la especie, les fa ltó ingenio a su s auto res : 
no es cosa fácil esconder un cadáve r como aq uel del C ris ·o, es tam­
pado de her id as y manando sangre. 

R enán coteja más d e un a explicac ión, y en su obra sobre " los 
Apóstoles" pre tende ad ivina r en el d oblez cuidadoso de l sud a rio y 
de los lienz.os, la mano cariñosa de una muj er, acaso M irian de M ag­
d a la. . . O tro es el pensamiento de Enrique H ol tzmamm . en su 5 
" sinóp ti cos": no habiendo pod ido Jossef de H ari ma thai"n dar sepul­
tura definiti va al cadáve r, volvió en la noch e después del sábado. 
a lejó el muerto del sepulcro, p robabl emente lo transportó a s4 pueblo 
natal y lo enterró pa ra siempre. . . En este caso, que cierta mente se 
presta a la conj e tura en favor y en contra de J ossef. éste debió d 
tener colaboradores pa ra levantar la p iedra y para cargar con el 
cuerpo ... , y no veo la raz.Ón de po r qu é debían oculta r esa tan pia ­
dosa labor. 

Comparado a un fakir, se ha dicho que el C risto pe rmaneció 
como muerto hasta que las circunstancias le fueron favorables : Jesús 
habría adivinado la to rtura , y gracias a un tra !amiento mé:l ico cui ­
dadoso, é l habría simul ado la muerte por una pronta inclin ac ión d e 
la cabeza , o a causa de un sueño letárgico producido por un brebaj e 
adecuado . . . (3) 

Existen hondas desemejanzas entre Cristo y un fakir : éste sufre 
una preparación previa antes d e someterse a las pru ebas de enterra­
miento, en tanto que Jesús había sufrido como preparación previa un 
largo martirio de golpes y zurriagaz.cs. 

Y aquí se p resenta nuevamente el problema capital : J osse f de 
Harimatha'in embalsamó a un vivo o a un muerto? será posible acep­
tar que después de tres horas de suplicio , el Cristo estuviese con 
vida? . .. 

Se da por cierto que más de un crucificado volvió a la vida des­
pués de un indefinible desvanecimiento , especie de lucha cruel con 
el dolor , con la muerte ante la imposibilidad de vivir. Jose fa re ­
cuerda la crucifixión de tres judíos entre los cuales uno estaba, sim­
plemen .c, desvanecido ; también habla de casos análogos Herodoto; 
Eusebio advierte que muchos morían famélicos, y a los tres o cuatro 
días, según Petronio .. . 

Esta muerte aparente de que cita un caso Josefa, tal vez haya 
~: rvido de base a Strauss y a su escuela para establecer que Jesús es­
tuvo en estado de catalepsia del cual se liberó gracias a la frescura 

(3) E l abate :\[angenot ex po ne var ias de es tas hipót esi~ en su libro 
•obre " la resurrecci ón de Jesús" . 



de- L tumb,,. lu , ir tud dt b.1ls,1mo y " l ,,h11 ¡1t'nt'l1.1nk de las ,irn 

m. s . · ,,so haya sido ,•n e. 1,\ hip ,t,, sis d .. l.1 _- ,1t.1lq,s1., d,, d,,n k 
t m uerpo la o trn hipo te-. 1s d,· Binet -Sangl,·. ,· 11 su " k,, 111 ,1 1 Jt• 
s ús" , y en la u. l se d ice qu,· ., 1u<'l Y<'TSl ul o d,· l 11 cM1us. "Y ,•n t1 ,·­
tnnt 1uc ornb ... ln ap,uien i, de fü nst11> s·• h r•1> o lr<1. y su vest,dn 
b la n o )' resp lnndc iente". mdt . rt ,1 un ntl\qu,· L· ,· , t,1sis. o , ,mt'J ,,d 
de b a tnlepsia , que t n rt' . umt'n ,·endna a se t el tn cer pe t todo d,· 
lo hi ter ia o de la ap titud pasiona l . . . 

Y a me he referid u t' ta s curi sns lt',111a .. m,H 1, mt· nos e,t r ,1-
vag ntes a lgun as y bas t n te ingen io as las mas : mu ch,1s pud 1ern n s,·1 
ha t nece sanas al pro eso h is tori co cuando se in te n t;-, JU:!.garlo con 
un cr it erio n tu rnl 1sta. mil . lo ,· sencial es un a resp u~s·a qu e i at1sf g,, 

L a cruc ifi x,o n no e ra una pena imp ue. ta p r l ,s 1ud10s : "el 
a la interrgoacio n q ue impone el sepu lcro ,·ac to . . . 
legislado r romano, es ribe R osad i en su "pro eso de j l'sus" . tu, o en 
cuenta la ejemplaridad v el terror como l s medi s de ma ·or intim i­
d ac ión ... •• Preciso es · on fesa r que el instrume nt de b eje mplari ­
dad no cab ta en el olv ido. De él decía 1cer • n de fi n ié nd olo : " ru ­
de lisimum teterri mumqu ~ supplicium " ( 4) . 

Y a fe q ue era es¡:iantoso el suplicio de la cru-z ; en tér minos. que 
no es tan fácil cotejar una teo ría para explicar los casos excepc iona les 
de aquellos crucificados que lograron sa lva rse gracias a oportunos auxi ­
lios, p ues propia me nte la f isiología de tal es supliciados corr espo nde 
a la d . iertos ago nizan tes : existiendo en las extremidades no sól 
plexus nerviosos prop ios a l tac to sino la term inación de mill a res d e 
f1b r ill as a ue son o tras tantas pue rt as del d o lor, n atu ra l es suponer que 
exista una exquisita sensib ilidad de ma nos y de pies, sobre todo si 
han sido traspasado s por clavos y por el peso de l cue rpo su fre n d e 
tir a ntez . . . L a hemorragia no era , a la verdad . consi derab le: los 
cl avos obst ruí an la s heridas . y si eran de meta l oxidado h as'a con­
tribu ir ían e f icaz men te a la co~gul ació n más ráp ida d e la san gre. C o­
mo la fa ti ga vencía al c ru cif icado después de prolongada lucha sin­
teti zad a en la con tr acción muscular sost:: nida para evita r las rasga­
d ur as p rod ucida.; por el peso de l cuerpo, entonces só lo co rrespond ía 
a los cl avos soport a r todo e l peso, siendo los orifi cios de ma nos y 
p ies e l sostén a tra vés de los cua les los cl avos resistía n. El cora ::Ón 
debía d e sufrir tambié n un trabajo exagerado debido a la inmovilidad 
de un cu erpo qu e en posic ión ver tical se asf ixi aba en un a c irculació n 
d e fectuosa . Co mo consecuencia de esto últ imo. una mayor cantidad d e 
sangre dilat aba los territo ri os ca p ilares y p rod ucía la éctasis en estos. 
sobre todo en los capil a res de los miemb ros inferiores y de l~s pul ­
mones en los cuales . cla ro es , la h ema '.os is se rea lizaba muy mal . .. 

Con estos d a tos podemos reconstruir, con Bine t-Sangl é . e l estado 
del Cristo cua nd o pronun ciara sus úl timas pa labras que pensadores 
empeci nados han traducido como un grito d e p rofunda desesperación : 
su cuerpo l ívido y hú medo, de venas turgen tes. ap arece ab iga rrado , 
por las desolladu ras , equ imosis y e ritemas p roducidos po r los zurria ­
gazos. E n derredor de los clavos, las carnes son rojas e in fiadas ; 
las uñas de manos y pies tienen co lor pl omizo; el cuello es hi nchado 
la ca ra inflada , pá lida. terrosa, man chada de placas lívidas ; la~ si e 
n es ahue cadas, la nari :~ delgada y con las ven tan as pulve rule ntas, agi 
tadas por el paso del aire ; flojos los car r ill os . caídos los labiu~ oue 
están violáceos, entreabiertos y dejando al desc ubie rto los rli ~ntes .• . . 
B ajo los pá rpados profu ndos y pesados, los ojos aparecen si n b rill o. 
huraños, sinies tros, con las escleróti cas pálidas, las pupilas contraídas y 
la mirada vaga y perdida . . . 

Wiseman , en sus " discu rsos sobre las relaciones ent re la cienc;, 
y la religión revelada ' ' , dice a ue la sangre af.l uía a las regiones más 
fuertemente compri midas, o tensas , y por sob re la compres ió n hi ncha­
ba las ve na s. La arteria aort a, a causa d : lo, obstácu los en brazos 
y pie rn as, no podía evi tar el que la sangre afl uyese en mayor ca n· 
tidad al vi entre y a la cabeza , lo cu al de te rminaba una vio lenta pre · 
sió n en las carót idas, vivo ru bor de la cara y un do lo r gene ra l in ­
tolerable. L o más espantoso com istía en que la a '.l r ta no pudiendo 
lanza r ráp id amente la sangre a las extre midades , no lograba a su vez 
recibir la q ue le enviaba e l ve ntrículo izqu.ierdo . Este a su turno 
tampoco aceptaba el cau da l que d escendía de los pulmones ; y el 
ventrí culo d erecho , no pudie ndo e levar a los a lveolos pulmona res la 
sangre que le ll egaba de l hígado, con tr ibu ía al desord en y c reaba un 
sufrimiento m ás duro qu e la muerte . . . 

Aho ra bien, si tomamos en cuen ta la de li cada cons titución de 
J esús ; si meditamos en (!Ue a él se le h a d iagnost icado una p !eure­
sía de o rigen p robablemente bacil a r ; si pensamos en el mar Ítrio del 
escarnio y de los :rnrr iaga-zos sum ados a la infinit a tristeza de su es-

(4) l': I supli cio de la cru z pa rece que Jo imagi nó la reina asi ria 
Semíramis y l11 ego fu é mu y común entre pe rsas, esc itns y egi pcios. 

pnitu mio.ido ¡1t11 l., de.n>11(1<1 1u d 1· lo ,¡ur il ll 11.- 1.1 11 ,· n II p,da 
br $ inspir,1d ,1s l''-'f t•l ,1mo1 . 1 t<' 1>1d ,111 1<> r l 1,·1 t,• 1,, ¡:n lp t' r n ,.¡ 
tor , . l'n 1 1 ,·1t1vn 1 1,•1,1I. d,Hlo l'O n 1, l.m·i,\ 11H11111i.1 l l.1m,1d11 "h 1~ 
t,, .. . qut' <· n l,·n¡,tuu t,tr1 1ti• . ,•11 ,1 .,·m,•1,1nt,· ,.¡ nnml llt' " 10 11 ¡;¡ 111 01" tnn 
qllt' . ,· el 1r nn .,1 .old do qut ¡wrl 1nn r l tn1,1 h .,~1 ., (l t' IH' lt 1 (• n LI 
plr urn ... . ¡,od t 1r1 mo5 t' plt ¡11 no5 1,, r ,1¡,1dr1 d r u ,1¡.:11 111 ,1 r l hrn r 
11,· mpo de . u m.1r t1110 . 

e- ree , sin r n1 bnrg,,. qu t• l.1 lw 11d., 101,Ho ¡, l.-111 ,,l Íut• hcd1 11 rn 
un cadnvrr, pue d r lrn lwrlr ohscrY,,d,, , 1v 1> Ir h,, l, ri ,1n impues to !" i 
.. ru rifragi um " . ,11111q ue pud(, ,,r o nl t• ·t· r qur t·l " h,1. t,1 ·o" rn ,1tnrn n un 
di-. vnnecido . . . Dt• t's te o de l otro modo . se t1 end t· .1 ,,drn1t1r qu r 
cunndo man o I snngrr ' rl agu ,1. srgún l nh ,rn nm l,,1 / rh ,,d , . y,, 
Jrsí1s hah1n nn tt' tl o a r,1us.1 d ,· l., 111p tu ra d r un , .1,0 1• 11 l<1 rr g1011 
Jcl ora-zó n ... 1,1s. sobrr t·sl t• p un to , l~t· n,in , 111 l{evtll r n1 au to r 
a lguno podr1a s,il)t' t cu,, ! fu t; l,1 1 a1 on c,1p1tal d t· un a muer te tan 
t."< rp 1o na lment r rapida ... ¿ A c o no hahn , sido po 1h lr q ue en 
aq ue l es tado de tor tu rn y de dis l n 10 n c ircul tor 1 . y,, V<' ino a l 
tr iun fo de la mu t> rl e . la si mple a 1Ón d r 1 "po ca" hay. provoc ado 
un rt"flejo tan int r nso qur logHÍ "consumarl o" todo? .. 

Dic¡~o CA IWO ELL . 

LOS CELOS D E L F ANTA SM A 

Yo co ntaba a p _na veinte a ño cua nd o Lerm in ' lo e tud1os 
en un a antigua univer idad . H e doptado la , olemr. 1-

d ad d e su clat.: tros. 
Volví al pueblo de m1 naci miento, situ ad o en med io d,, 

una vege tación lozana, rn un distri to inund ado. 
M e m ama ré súbitamente d e un a joven cándid a , d e e pi ­

dermi suave. L a descubrí sentad a en un banco d e pied ra, 
d ebajo d e las hojas flácida s de un á rbol azo tado por la llo­
vizna. H abía llegado furtivam ente, a rropad a en los ji ro­
nes de la niebl a . 

D esa parec ió de mi lado a l ll ega r la primavera. D udo 
si murió por ca usa de los morbo in sidioso d e la región pa­
lustre o si era tan sólo un fantas ma a éreo. 

D eseo o d e morir, he a lido de mi isla nebulosa rn 
busca del pel igro. S ufrí la uniformidad d el mar a la sombt'a 
de las vela s arrogan tes. H e visto sin pasión ni interés la a le­
gría d e los puertos mer idion a les. Qu ería asistir a l d uelo d e 
naciones irreconci·liables , trab ado d esd e siglos entre las rui ­
nas de un a civi lización augusta . 

. M e _•he juntado a l ejército má s u fano. H e visto el sig­
no bizan tino d el crecien te en el lienzo rojo d e los pa bellones 
Y en e l turbant e de los guerreros fata·listas . 

U n bajá d espótico regía aq uella much ed umbre. Ll c­
vab~ consi.go la s mujeres de su haTem, suj etas a un a v1g1-
lanc1a perpetu a. Una de ell as acompañaba a l són de ,la guz­
la un canto monótono. H abría con tentado mi sentimien to 
por la joven cánd id a. 

. , D eterminé ra ptarla •rn el tumul to de la ,primera fu n­
~1on de armas, y re fu giarla, muy lejos de su ti ra no , en mi 
is la nebul,os~. S u a fecto me habría sanad o d e la antigua pa­
s1on fa ntas tica . 

P rese~c_ié el d esas tre del ejército en la primera ba tJ­
lla. Los oficia les enemigos brotaban ga ll ard amente de l S(•­

no de un a nube d e humo. 

V!sita ba _l~s sitios d e mayor peligro con las manos e11 
los bols1llos, d1s1mulando mi interés. 

. M e di ~ig í, mont~do a caballo, dood e me espera ba la 
m~J_er. H ab1 a convemdo en sa lv arse conmi go a l llegar Li 
cn s1s de 1a derrota. 

Lo_s vencidos ha bían desesperado d e poner en s~ lvo 
Ias ca,uhvas. Y o las v,i moribundas , revolcad as en su pro­
pia sangre, herid as de un ba lazo en la sien. 

Jas é Antonio RAMOS SUCR E. 

. ~ 
POEMAS BREIJES 

E 

A ntes de h ace r la publicaci ón de mi libro 

' 'Poe mas Breves" , que se rá p ron to, tengo mu­

cho gus:o en dedica r dos de mis p ::iemas jun to 

con m1 re trato a la R evista EuTE, viva expre ­

sión de la alta cultura ca raqueñ a . 

Ca bra/es Sarmiento. 

R epúb lica de C olombi a, San J osé de C úcuta, 

Febrero 20 de 1926. 

L G R A E 
E n un vagón-dormitorio, tres ingleses completamente 

saturados: 
El primero :- ¿ Qué ho:- a e~ ? 
El segundo, consultando su ciga rrera :- Ju~ves. 
El tercero, l evantándose brusca mm te :-¡ Ah, gracia~! 

Precisamente en esta estación tenrgo que b aja r. 
D D 

El pastor, severamente.- ¿ Cómo es eso, que no le h~ 
visto en la iglesia esta mañana ? 

Dady.-Es verdad: yo no es taba .. 
D D 

En fa vidrie ra d e un a ·libre•ría de fa octava avenida de 
Nueva York han formado una enorme ,pila de :biblias en li­
quidación. A •I pie aparece es ta leyenda : 

"Saitanás tiembla cuando ve vender la B ~blia a un pre­
cio tan bajo" . 

J 

ME ncan tan los secre tos dol oro~o:; que duermen en lo­
ojos al amparo ideal d e las pestañ as ; amo la poo a ocu l­

ta que d eja en las o jeras un surco inevita ble, pero me encan­
ta más ver la inocencia vagando entre los labios inviol ados 
que han sido para el beso refra ctarios. 

Adoro lo id ea l; lo que se mira a través de espejismo;5. 
sid era les , porque soy más feliz miran do al cielo coo el 
sextant e azul d e mis ensueños, qu e viendo la mise ria lamen­
ta ble d e la ti rr a qu e hoy piso, y qu :! mañana me qui tará su s 
á tomo s bioqu ímico , borrfo dos:! ha! ta el ra stro d e mi éxodo 
prn oso por la vida . 

Por• eso, mientra s ll ega tan sim;:, lís imo fin, m1 pen a­
mie nto vaga por la s send as dora das de lo ideal, dignifican­
do todo lo que es amor y paz, y abri : ndo vrntanal es lum i­
nosos en el pa lacio azul d e la quimera. 

Quijote !, me d irán. Tal V( Z t : ngan razón. P ero ¿no 
sería más fdiz el buen manch ego ccn toda su locura , qu~ 
S aq¡cho ccn su vid =ncia amplificada para hacer razon ab!e3 
las mise rias que les brindó rn vida d ~ vian d antes? o lo sé 
d efi nir, pero prnsad lo. 

D D 

.C una cc.raquf-ña. 

SI f~ e_ra a definir tus c!aros ojos; si :¡ uisi e. ra ensalzarl os , 
d1c1endo su bell : za milagrosa, no lo pud iera hacer. a­

da he encoq¡trado qu~ for me du alidad ce, tus puiplas, ni en 
el color vidláceo d e los cie'.03 rn las tardes a ugustas y tran­
q uilas. U n lago ignoto d e un rin cón misterioso d e la Suin, 
q uizá d iera la clave d e tus ojos ambiguos y profundos. 

Y, sin embargo_ es digno d e alaba nza todo lo tuyo, 
todo: desde tus ojos, que tanto .me ca utivan por lo raros, 
has ta el ri tmo elegente d e tu paso. 

C uando cantas, b ien quisiera que mis frases de am(1r 
fu eran balad as, por oírlas vibrar entre tu boca. 

Cabra/es SA RMIEN TO. 

o / /Y G L E s 
En un a oficina de Manches ter el director del personal 

agua rda a un empl eado que llega con una hora de retraso . 
- ¿ D e dónde viene usted ?- interrógale cuando le ve. 
- ¿Yo? . . . -dice el empleado-de la peluquería. 
- ¿Cómo? ¿ Durante las horas de trabajo va usted a 

corta rse e'l cahello? . .. 
- ¿ Y acaso no me crece cu:ando trahajo ?- replica el 

hombre ingenuamente. 

D D 

- Jamás .he visto un pesimista como J enkins . . . 
- ¿ . . . ? 
- Hoy, en un rincón de Hydhall Park, encontró un 

billete de cincuenta libras y aún protestaba. 
- ¡ ... ! 
- Pro/testaba porque aca'baiba de verle Pougnouth, a [ 

que debe cinco libra s. 
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CLEVELA NO 
5 PASAJEROS 

U N A COMBINACI o N ALTA M E N T E SATISFACTORIA 

p o T E N e A 

V E L o e D A D 

E e o N o M · A 

R E S S T E N C I A 

Después de _ muchos años -d~ práctica la Cleveland Automovile Company ha logrado fabricar un coche perfecto, elegante, de 
gran potencia y mucha suavidad, a u, :-,7:c10 moderado, el cual ya ha logrado alcanzar S Records mundiales , entre los .cuales 

los dos siguientes: 

. • •L Record Mundial de 1.000 millas sin parar, en 745 minutos. 

Record Mundial de ascensión en tercer~ v_e l_ocidad, en camino montañoso, de vueltas rápidas, curvas y cuestas hasta de 
23½%. (Para esta prueba antes de pnnc1p1ar el ascenso, el carro fué puesto en tercera, y la palanca de velocidad fué 

cortada a sierr¡¡. por uno de los peritos oficiales, quien además viajó en él como pasajero). 

Ademá~, el C1:,EVELAND _es el _ ~nico aut?r_nóvi,l qu~ ha logrado solucionar el problema de mayor durabilidad, gracias a 
su admirable. s~stema de lu~nftcac_10n automattca, med1~nte el cual 23 partes ~el chassis quedan instantánea y perfectamente 

lubnf1cadas, con solo oprimir un pedal en el piso del coche, aun corriendo éste a 80 kilómetros por hora. 

Distribuidores Exclusivos pa.ra. Venezuela. · 

LAGRANGE. <K:L_ Co. 

Cafio Amarillo a Estación 55 

Teléfono N o, 3342 

r 
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La Ultima Espina. 
Especial fJara ELITE. 

LA gentilísima L aura se moría. Sus floridos veinte años. 
los veinte i)étalos d e eda que integraban la rosa de su 

vida, era n d eshoj ados implacabl emen te por los dedos hu ..:-
5udo y trágicos d e la que a nadie ha perdonado, d e la qu e 
no perdona nunca . Y en la virginal a lcoba d e la rica her~­
dera, dond e la cirncia había acumulado droga s y aparatos 
en un inútil esfuerzo contra la muerte, agonizaba la dulce 
G1iña. En su rostro palidísimo sólo lucían los ojazos negros 
que vagamente girab an en torno a su lecho de moribund a . 
Sentía sobre su cab : za el bello cuadro d e la Inmaculada, 
la celest e madr ecita amparadora de sus hermosos sueños ju­
vrniles y qu e era como un perrnne rayo de luz sobre a,qu el 
lecho siempre tibio y blando, ahora hío ,por el soplo incle­
mente de la muerte. A sus pies, en la parte infer,ior del le­
cho, un Crucificado abría la misericordia de sus brazos v 
recordaba a la sin vida que en breve dejaría de ser hum¡­
na •escoria para convertirse en esencia de Dios. Se iría su 
almita por la escala de flore s de sus virtudes y alliá en los 
cielos sería su premio la g·loriosa corona de la bienaventuran­
za infinita. 

Parecía despedirse de todo. D el ibis solitario que en ];;. 
seda del biombo quedaría en breve más solitario aún, cuan­
do las finas manos que lo crearon estuvieran pudriéndose 
en la tierra y no se posasen a diario sobre él, amorosos y 
risueños, -los dulces ojos de la niña. Triste símbolo aquella 
ave en la soledad de su campo d e seda, de la soledad de !a 
•:iiña en su lecho de muerte. Daba -d último adiós a su ele­
gante tocador de so ltera, plrno d e esencias; al espejo que 
tantas vec,es reflejara, en los días felices, su ima,gen de mu­
jer linda y sana; al p ::queño y coquetón escritorio, confi­
dente mudo de sus amores combatidos; a la pantaHa rosa de 
la lámpara, también primor de sus hábiles manos, a todas 
aquellas cosas que tenían pedazos de su alma. 

La inquietud d e la enferma, su pulso ap c:nas percepti­
ble, '1as tacciones cadavéricas, todo demostraba qu e pronto 
:una nueva a-lma pendraría en lo eterno. Y fué . aqu el in s­
.tant e supremo el escogido ,por la moribunda para pedir el 
ultimo favor a su padre. Anhelaba ver al novio, a·l alocado 
muchacho que tanto la quería, ¡ue por ella íbase redimien­
-do de sus andanzas bohemias y que ella habría llevado d e la 
mano y por gracia del Amor como urn manso corderillo a la 
fuente del hogar, a la dulce fuente donde bebiesen juntos 
el agua milagrosa y pura de los más dulces ensueños. Hizo 
la súplica ya entrecortada la voz por el hipo de fa muerte, 
y esperó en vano. EJ padre inexorable no cedió. Cerró !ns 
ojos y el alma salvaje a los ruegos de ·la sacrificada, ele la 
pobre hija cuyo único pecado tué un poco de amor a ,un mu­
chacho irreflexivo y alegre-como han sido a esa edad to­
dos los hombres-y fué su negativa la última esp,io.a clava­
da en el agonizante corazón de fa hija, agudo dardo que 
confundió en un lento y desesperado sollozo de la suplicia­
da el último dolor de la vida con el helado beso de la 
.muerte . 

J. LUCENA PACHANO. 

Maracaibo, marzo de 1926. 

Or1genes del Espiritismo 
(Traducción especial para ELJTE) 

( C onlinuación) 

TAL es el origen, el punto d e partida d el modern spírilua­
lism, "la prim era comunicación-dice Eugenio Nus-­

es tabl ecida por una nma d e doce años, con un fenómeno que 
debía invadir muy pronto a Europa y América; negado por 
la ciencia; explotado por los charlatanes; ridiculizado por 
lo s periódicos; anatematizado por las religiones; conden~do· 
por fa justicia . pero que tien e a su favor esta fuerza más 
potente que todo: la a tracción de lo maravi lloso". 

Así pues se constató que esos ruidos eran producido.-¡ 
por un agente invisible, y qu e es te agente invisible declaraba 
s-er un espíritu. Faltaba dar CO'll la manera de comunicar­
se con el espíritu. Y como si las bases del espiritismo hu­
bieran debido de quedar sentadas de una vez, s-e descubrió 
en pocos días la medíumnídad, y el modo de entenderse 
con el mundo espiritual, o sea el spirifual félégraph, que 
consiste en una clave de sonidos que representan letras. 

El descubrimiento de la mediumnidad se derivó de la 
observación de que los fenómenos espirituales se verifica­
ban más a menudo en presencia de las niñas F ox, y sobre 
todo, por medio de -la más pe,qu eña: Kate . 

Luégo-según Emma H ardingue-se constató que, 
gracias a ciertas fuerzas magnéticas, algunas personas po­
seían el poder de medium, d el qu e carecían otras, y que es­
te poder, o mejor, esta fuerza especial, difería extremada­
ment•e en. los diversos individuos qu e la desarrollaban, y que, 
además variaba mucho en cada individuo por efecto de las 
diversas emociones moral es que exp!"rimentaba. S e despren­
día también de las primeras "comunicaciones" o "mens.1-
jes" que d Espiritismo, es d ~cir, las relaciones entre los ha­
bitantes de este y del otro mundo, habían sido preparadas por 
espíritus científicos o fi!osóficos, que durante la vida terre­
nal estud1aral!l especialmente la electricidad y otros fluidos 
imponderables. A la cabeza d e tales espíri tus figuraba Ben­
jamín Franklin, quien a menudo, segÚ'□ se dice, dió instruc­
ciones para exphcar el fenómrno e indicó las maneras de per­
fecionar las vías de comug-iicación en tr e vivos y muertos. 
Numerosos espír itus, tanto para suministrar nuevas demos­
traciones d e,) fenóm eno, como atraídos por a fectos de fami­
lia, acudieron a presentar irrefutabl es pruebas de su identi­
dad, de que seguían -existiendo-a'rnque rn forma diferen­
te- , de que aún amaban y de que, desde la esfera más fe­
liz e111 que se haHaban, velaban por los que lloraban su muer­
te, desempeñando, ·en cierto modo, para con estos doloridos, 
el pa,pd de ángeles custodios. • 

Círculos y meetings, recomendados por ·los espíritus, se 
formaron pronto, y numerosos mediums se revelaron. Las 
prácticas espiritistas divulgáronse rápidamente, pero no sin 
tropiezos, y todo no fué dicha en las familias de los me­
diums. A men:udo •los spiritual circ!es ( círculos espirituales) 
fueron invadidos por fanáticos de diversas sectas, y ocu­
rrieron escenas salvajes, donde hubo que deplorar violen­
cias, brutalidades y abusos de todas clases. 

Dr. ]. CLEM ENT. 
( e ontinuará). 
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La solución definivíta del 

problema de los trasportes 

económicos en las haciendas 

3.000 J.,i/os dt cuna arnrrcadas par una so/u \0 1111/a de lmcycs , desde el campa 
has/u ('/ ·rrup iclic en la !Ta cic11da I a 1 ·cya. 

C. IN!< O CO,\ ' RUliDAS-PUl1NTil. 

En un carro montado con Ruedas-Puente 

puede Ud. arras trar pesos TRES VECES 

M A Y ORE 5 con el mismo gasto. 

Carya11do uit carro prm.•isto de Rucdas-Puc1Ltc, en prescllcia de var ios agn­
rnltorcs progresistas en la Hac ienda de coíias La Vega. 

/)cscorgo11do 1111 carro de caiios Jirovisto de R11cdas-J)11c11/c en el Trapicl1c· 

Lo 1 ·cgti. 

AGENTES EXCLUSIVOS ,: 

' u I N A N D F R E R E s 
Teléfonos 25 y 4754 Sur 4, número 39 

! 



CONSTANTEMENTE 

urge que la Oficina o el Hogar estén 

Amueblados en la proporción y cate-

goría de tales o cuales razones. 

MUEBLES 
D E GU S TO MODERNO 

ENTREGAS RAPID A S 

S T Y LO 
,, 

T A L L E R E s D E A R T E 

Catálogos, Presupuestos e Informes: Gratuitos 

HERNANDEZ - BITTER & Co. 

MANUFACTUREROS 

Teléfonos 4134 y 4296 Apartado 357 Pajaritos a La Palma 45 

1 
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CIU INI>!:S U!HU1S l' lJ H/. /( A.'i J•:N /:,i, Z/JJ ,//1 

/\tendll'ncfo ;1 
'JUe la ciudad 
de• Marac,JJl,o 
por su 1mpor­
tanria comer­
cial C()mO ¡,ri­
mn pu<'rto del 
0«1dc ni,· d,. 
la R<'r,úbl1ca 
y cf'ntro de la 
rq11ón petrolc•-
1 a J"I Estado 
Zul1a; por su 
ardwnte clima 
y por la den­
<idad de su 
població n , re­
qui ere para 
sat1sf acer las 
necesidades de 
~u crecie nte 
desarrollo, ser 
ampli a y con­
venientemente 
abastec ida de 
agua potable, 
el señor Gen e­
ral J. V . Gó­
mez, Presiden­
te de la R e­
p ública , en fe-
cha 13 del 
presente me; 
decretó que se 
proceda 
a construir , 
por cuenta del 

nal, las obras necesarias para tomar del río 
ciudad y distribuir en ella el agua de dicho 
querida para el uso indicado. 

Tewro acio­
Palmar, condu cir a la 
río en la ca ntidad re-

queda encargado de la eJec uci ón 
cueducto de Maraca1bo, cuy a 
confi ada al notable mgeniero 

carácter de Direc tor de la Oft­
en Maracaibo por R esolución 

El Minist ro de Obras Públicas 
del trascendental decreto sobre el 
técnica dirección inmediata ha sido 
señor doctor Pedro José Rojas, en su 
ci na Técnica de Ingeniería, creada 
presidencial de la misma fecha. 

El señor doctor P edro José R ojas, perteneciente a un a eminente 
familia de grandes antecedentes en nuestra histor ia civi l, es un docto 
ingeniero, ha hecho pro fundos estudios en su ciencia . son bien cono­
cidas la entereza de su carácter y su perseverancia incontrastable. L a 
circunstancia de llevar el doctor Roj as muchos años de I aboriosa re­
sidencia en el 2:ulia y su conocimiento íntimo de la topografía y ne ­
cesidades de M araca ibo , contribuirán poderosamente a facilitarle e l 
más rápido y eficiente éxitQ en las arduas y delicadas obras confia-
das a su pericia honradez. 

ELITE afectuosamente felicita al doctor Rojas !)Or la distinción 
que ha obtenido del Gobierno Nacional , a la que sabrá corresponder 
con creces, para bien de la tierra zuliana y honor de su nombre. 

BODA 

Hoy se efectuará el enlace matrimonial del señor doctor H er­
mán de las Casas con la gentil señorita Josefina Guerra. jóvenes ele­
mento5 de nuestra buena sociedad. Formulamos cordiales votos por 
la venturanza del nuevo hoga r. 

ESPONSALES 

H an firmado contrato esponsalicio el señor doctor Roberto de 
1l i:: nt¡, ay01 y la señ01 11a Cecilia Larrazábal. 

5O1.PJVfNF, FU 0~/1L 

/\yer ¡,or l., rnandna, a las 9, ir cantó en la igle1ia d 0 a n Fran­
cisco un 101 ·mn f,rnrral r,or el rtrrno dr1can o del alma drl r·min n­
tr ¡,atricio arv.•·n'in,, ,Jr,n Adolfo J. Labou'(I,., falll'c1•h 1-n BuAnos 
/\ire el día 3 rJ I pa ado mr·s d,- febr,.ro Como d,.f,-r•nc1a s¡, 0 c1al 
a •u hi¡o ,.¡ E.xcr·lr·n•í 1m0 srñr,r c!oclor Eduardo L1h· u<>I" , ofici0 
Mon ,-ñr,r d,,clc,r r-,.l1r,r· C rrt s1, 'uncir, dr . u San 1 1Clad F.I t mplo 
f'Stal,a srveramf'nl1• rlr•Ct,rado ron <,rnamentos fún,,1-, es v du an r la 
rrr,,monia nolaLI, s v<1< s can!aro n en rl coro tro" s d· mú"ra sa­
grada . Al pw drl ca•afalt-o se w-ían numnosas cnr<,n.i "'l\'1a·la1 por 
amigos del M 1n1 <lrn l .ah,,uolP , ,\~istinon ,.¡ señ• • \111p1• ro d• R ,. la ­
cÍones Extt>riores lodr, los- m1,.mbros d,-1 Hr,ro•a~ Ir Cu•rpo D1plo­
má lico, y d1s1inou1d;u r,ersonalidade rJ,. la ~on,.dad y mucho inte­
lectuales . 

En tan triste oportunidad renovamos nues'ro pt:same al Exce­
lentí~imo señor doctor Eduardo Labougle y a su Sf'ñora esposa 

DESPEDIDA 

ELITE despide a tenta y afer'uo·amente al notable ingf'.nÍt>ro se­

ñor doc!or P edro José Rojas , "u1rn arompañado de sus sobrinas las 
s,.-or 1tas Albertma e lraida R •pma Blanco. partió en automóvil 
para M araca 1bo . 

!3AUTIZO 

En Maracav fu~ bau•izada rl 74 de !:is corr1entes la niña Ser­
vd1i1, hija de n~estro excelente colaborador el po 0 ta Sergio M edma 
v su s•ñ<'ra esposa c'endo apadr1nada por el comandan 'e Ignacio n­
d,ade, Presidente t1·1 E~ ado . ragua, y la señora Servil1a G ómez 
de Andrade. 

B!E 'VE,\'IDA 

P resentamos atenta bienvenida a la d1stingu1d a señorita Eltsa 
Elvtra Zuloaga, quien regresó de París. 

SALUDO 

Saludamos atentamente al señor don Manuel Pérez basca!. 
principal de la poderosa firma Cubría y Ca. Suc~ . a su regreso de 
Europa . 

PAR A EUROPA 
Próximamente se embarcará para Francia nue tro querido amigo 

el señor Rafael Domin go R eve nga. 

SALUDO 

Regresó de su viaje comercial a Maracaibo el ingeniero norte ­
amencano señor Tomás Dudley Drew-Brear. 

"EL LIBER T ~DOW 

El 19 d el mes en curso comenzó a circular una nueva Revista. 
consa grada al culto del Libertador de América, dirigida por el doc­
tor P . Acost a De!Qado y administrada por el señor Rafael Hernán­
d ez. El pr irrer nii~ero de la patriótica publicación trae un ameno y 
variado suma •· io. Se edita en la Tip. Americana D eseamos al colega 
que se inicia fructu osa y progresiva vida . 

PESAME 

Recientemente falleció en ew York la honorable señora doña 
María de J esús d e Sarmiento. esposa de nues tro amigo el general 
Tomas Sarm:ento. a quien damos nuestro sincero pésame . en unión 
ue sus hijos . 

CONDOLENCIA 

Presenla r:ios nuestra sentida condolencia al señor doctor Mario 
Briceño-lragorry y a su señora esposa Josefin a de Briceño, por la 
sensible muerte de su hijo el niño Obdulio F rancis-co . 



EL . 1EJOR B U I C K es indi cut ble mente u'l1a máquina de on·truc 1ón muy avan,ada y de f uncion ,\­

miento mucho más at1 f. ctorio. 

Con ma fuerza , egurid a d y fl 0 xi bil:dad que antes, el m tor B u1c k ha ontribuido notablemrnl a 1, <'.,­

pléndida acep tación qu e han trnido lo, Buick d e 1926. 
, 1 el tiempo ni la s condicione d e los ca minos con-ti t1.1 yen ob~ táculo. para el sernc10 de e tos ·ólido y 

pot ente a utomóvil e· . 

PRECIOS DE CONTADO 

Seis Standard, corriente , 5 pas. . . Bs. 

espec ial, 5 pas. 

Gran Seis, corrien te, 5 pas. . 

Sport T ouring, 5 pas. 

Canadian Special, 7 pas. 

Agentes Exclusivos: 

8.700.00 
9.700.00 

10.000,00 
11.900.00 
13.500,00 

Compañia Anónima de Automóviles 

sucesora de 

Sosa A/tuna & Ca. 

Caracas - Maracaibo - Valencia 

"Cuando me¡ores aulomÓ\JÍles se conslruJ)an, Buic/r los construirá", 

/? 1 HUN !>/· C A.'i l lW ( A/W/~NA.li 

l·. n la r,lr·n11ud d, su int,Jrl1a­
l,J,. , x1 Ir llf 1;, y 1·n ¡,l1•n,1 actividad 
d<' 1nfat1gabl<'s 1 ,IH,r ·s agrícolas, 
fallcc1ú rt·c1c•nttmcn1< , l s•·nor Ha ­
mon d(' .as tro C árdcnas, , u ya d,,. 
lorosa <ll'saparic1ún c-nluta a rnu -
< hos y l,onoral,lr•s bogares de a 
1 a< as y Valc·nc1a. Rarn ,,n .as tro 
fu{- Sl(•m¡,rc un <lec.hado d • ser ir -
dad, hombría de bien y Je honor 
caball eresco. A despecho de su cu­
na aris~ocrá11ca y de la refinada 
,-ducac16n que rec1b1era, supo con­
sagrarsP a las rudas y tf'nares faA• 
nas drl campo, sin qu,. por Pslo 
dejara de culllvar su int<'l1gente es-
1,íritu. Buen hijo, buen hermano, 
amigo e3emplar. Quienes lo cono• 
c1eron se apresuraban a qu 0 rerlo y 
es llmarlo. Su muerte produjo ge­
neral sentimiento. 

Testificamos nuestra condolen-
cia a sus padres, el doctor don 

José cL1l10 e.Je l a~110 y uo11a Amparo Cárdenas de Castro , a sus 
he1 manos coronel Gonzalo y señor Hernando de Castro, al doctor 
R afael Max. Valladares y señora, y a todos sus demás deudo . 

TEATRO MUNICIPAL 

H oy llegarán a La Guaira la aclrr,. Ma r ía Ladrón de Gu 0 vara 
Y el actor R ~fael R ive ll es, junto con •u compañía española de dra­
mas Y comed ias. Debutarán a mediados de la semana vecina en ei 
T ea tro Municipa l. Su reper torio e,tá m 'egra do de obras modernas. 

e I~N l I:NA HJ(J l ·A UJ.:.,(lJJ(J 

[.I miÍ-rrnlr·1 24 <l<'jr, de exnlir r·n cata ciudad el amor don 
l<am r,n C.a 1,-llanos Palacio, qui,.n contaba la ntr11ordinar ia edad de 
c.1 nto < uatro anos, c<rnservando ~ ,,11,. 101 dí111 de Id mortal enfer mP• 
rlad l.,a ,..n rgías d< u cur•rpo y la v1vari<lad de su 1ntel1genc1a. Da· 
rr10 1 I ¡,faarn<· a sus deudos y ,-n 1¡,ec1al a su h1¡0 el aeñ0r F'l1x 
Hnfael _,nt, llanos. 

OFIU~ IJA A/, UIJF..R.T ADOH 

El m"r1t0rro r·atud,ante matur1né1 ba(hiller M. A. Gd1bert1 Gó­
rn<''' nos ha dedicado un ejemplar <lrl hermoso discurso qu" pronun• 

1/, en anp,. (Estado Monagas) r·l 2 de octubre dt> 1925, en el 
aclo J,. la inauguración de un retrato al óleo del Libertador Bolíva r, 
donado ¡,or él a la citada poblaci0n monaguera . 

i\u,-slra atenta despedida al señor doc r Jesé T. Carrillo Már­
r¡ucz, quien acompañado de au esposa, do a Edelmira Batalla de 
Camilo Márquez y de sus hijos, los niños Paco y Tomás E nrique, y 
d,. la señorita Valentina Sánchez Vegas, ha ausentado en aulo­
móvil para la capital del Estado T rujillo 

N CUENTO DE ANTO 1/O ARR.A IZ 

El joven, talentoso y original poeta y esc ritor Anton io Ar ráiz, 
amistosamente nos ha cedido un cuento inédito suyo, titulado "Tarde 
de Toros", que publicaremos en la pr'x1ma edición de Eurr.. 

TEMPERAMENTOS 

Pasan ·una temporada en su Quinta de Antíma no el señor Juan 
S,món '.\1endoza Fleury y su esposa señora 'any G otz de M en-
doza. 

~/IMJ./IJlúflJ~I/JlúflJI/JI/JlúflJ ~ llJ{tJro,~úl'/.J~~ ~001/Jl'/.J ~ ~ ~ l'/.J<J l'/.J-lu ,Z,l'/.Jl'/.J l'/.J~ & v-'}fu (~'íJ 'b-lul/J I/J llJ--lorúllJ~(fl/J//)/0 ~f/tllJI/Jvl/J-l.rQJ./lj-f/J./1 ~ 

.. Sí su Droguista no tiene SUNSET 1 

h aga e l favor d e ex r,li ca rl e qu e rp ued e co 11-- t"g u ir lo co n la mayo r fac ilidad. pu es tod o mayorista está 

di !",p11 es to a s 11 plírselo. 

Los Co lo r:rntes SU SET so11 ta n i11 d is r, e11-.ah les en un a Bot ica co m o la q u1n1na . Las mujeres de 

Ven ezn ela h a n 8<1o pt c1 d o el S U N S E T com o 11 ortll a, de ig ua l m an er a q ue lo han adoptado las mujeres 

de tod os los cl e :~~ás raíses alta ment e c ivilizad os d el mun do. E n jus tici a a su clientela y a sí mismo, 

todo drogui sta d ebe tener ex ist enci a co11 sta 11te 111 e11te ·r en ovad a de este más afamado de todos los colo­

rantes de u so domé~tico en vez de pretend er yend er sustitutos que le dejan medio o un real más, con 

rneng-ua de los intereses de 11u cliente . 

No acept~ Ud . un sustituto . No Jiay otro Colorante, m europeo , ni americano, 
que sta tan firme, tan fácil de usar y de tan seguro resultado como el SU SET. 

A(lente Exclusivo para Venezuela: R A FA EL P A R D O Apartado 22 - Cararn5 

1 

~Q)f/M¡t/J ~ ~)q}Q,(l/~~ 
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''La 
Compañía Na ional Anónima d Se§!.uros 

Previsora ' ' 
Seg· uro de \'ida 

Seguros de Incendio 

Se g·t1 ros Marítimos 

Seguros de Mobiliario 

B -. 1.343.823,95 

i Oficinas Principales: 
~ 

A venida Este No. 37 
1 CARACAS - VENEZUELA 

j Agencias eu 1as principales ciudades y puertos de Venezuela ! y del Extranjero. i 
~I/J~~fb/J,Q,.t; '!,Q (;;.f/, fl~~~I/J-~I/J-/lJ-llj./J~ r ~ ~f//1/J,Q¡~ , ,";-C'J-UtQ;f/JIJ)I/J//J.Q/JIJUJ·lb·l/1-'b-/J/0 

~~~1 f/tQJ-fbfb,~~~~~~~b~~ 
~ 

j El Equipo 
Eléctrico 

Materiales Eléctricos. 

Variadísimo Surtido 

de Lámparas, Ultima 

Novedad. Instalacio­

nes por Personal 

Técnico Competente. 

J. Lavaud 
San Jacinto a Trapo­

sos, 204 T/fn. 2185. 

~ ~J'/)I/J•íl/-l/J.fb·I/Pc.,~I/Jfljl/J~~ 

Ornamentación en Cemento y en 

Yeso.--Vigas dob1e T de acero. 

Cartón de Fibras 

para techos rasos y tabiques. 

Mosaicos Cerámicos 

y Self- Sentering. 

o 

A. □□nzález Uelázquez 5ucs. 

Aveniaa San martín 247 

Teléfono 1395 

DUNLOP CORO BALLOON 

EL 

PLACER 

DEL AUTOMOVILISMO 

DEPENDE EN GRAN PARTE 

DE LOS CAUCHOS. VIAJE CON SEGURIDAD 

NO CORRA RIESGO . USE DUNLOP y QUEDARA 

SATISFECHO . NO ES UNA FRASE VANA . SIGNIFICA QUE 

DURAN MAS QUE CUALQUIERA DE OTRA MARCA 

PREGUNTESELO AL QUE LOS ESTA USANDO . 

ESTAN HECHOS EN INGLATERRA 

Y SU FABRICA SOSTIENE 

14.000 OBREROS 

OCUPADOS EN 

su 
MANUFACTURA. 

DEBIERAN ENCONTRARSE EN SU AUTOMOVIL 

SE FABRICAN EN 

FORT DUNLOP, BIRMIGHAM 

INGLATER R A 

AGENTES 

GENERALES PARA VENEZUELA 

WALLIS, VEGAS & Co. 
CARACAS 



SEMI ·RAMIS 

STfl.R SOfl.P Co. 

EL JABON DE LA AR1510CRAC1A 

LA AR!STOCRAClA DE LOS JABONES 

• En los principales Deiales 
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